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El  Cine  de  los  grandes  estrenos 

i Insuperable  salón  para  familias  y el  que  reúne  las  exigencias  dv 

comodidad  y confor 

Siendo  nuestro  s.stema  no  escatimar  esfuerzos  a objeto  de  proporcio- 
nar a nuestro  distinguido  público  las  comodidades  más  exigentes,  hacemos 
saber  que  para  la  estación  actual  tenemos  instalado  un  modernísimo  siste- 
ma de  ventilación,  el  que  nos  permite  renovar  completamente  el  aire  de  la 
sala,  contando  para  ello  con  la  instalación  de  28  ventiladores  que  funcionan 
constantemente. 

' Estrenos  todos  los  días  de  las  más  selectas  películas  y de  todas  las 
marcas,  como  ser:  Fot  Film,  Goldwyn,  Vitagraph  “Corón  Azul",  Fot  Standard, 
Vitagraph  Super  de  Lux  y el  insuperable  programa  de  la  casa  Lepage  de 
Max  Glücksmann. 

Orquesta  clásica  bajo  la  dirección  del  maestro  Ausonlo  Pisanl. 
grama  para  el  mundo  infantil  con  reparto  de  juguetes 

NOTA:  — Los  domingos  en  los  matlnées,  a las  3 y 15,  especial  pro 
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ACTO  PRIMERO 

Escritorio  cJe  Lacaze.  Todo  en  él  revela  que  está  en  la  casa  de  una  familia' 
de  costumbres  austeras.  Las  colgaduras  son  de  color  granate  obscuro; 
los  muebles,  antiguos  y pesados,  están  revestidos  con  fundas  blancas. 
En  el  centro  de  la  pared  del  foro  una  gran  estufa.  A la  derecha  de 
ésta;  una  puerta  por  la  cual  entrarán  todos  los  personajes  que  llegan 
de  la  calle.  También  puede  salirse  a ella  por  otra  puerta  de  escape  que 
habrá  sobre  la  pared  de  la  derecha.  De  esté  mismo  lado,  primer  término, 
la  mesa  de  trabajo,  y detrás  de  ésta,  un  biombo  japonés  para  evitar 
las  corrientes  de  aire  de  la  citada  puerta  lateral.  Al  lado  de  ésta  últi- 
ma puerta,  y bien  visible  no  obstante  el  biombo,  un  “étagere”  con  libros, 
estatuillas  y fotografías.  Sobre  la  mesa  de  trabajo  se  destaca  enseguida 
un  gran  reloj  de  bronce  sobredorado,  representando  a San  Jorge  en  el 
acto  de  dar  muerte  a!  Dragón.  A la  izquierda,  dos  puertas  que  comuni- 
can con  las  habitaciones  interiores:  entre  las  dos  puertas  un  “chiffo- 
nier”.  De  este  mismo  lado,  segundo  plano,  una  mesa  de  juego  con  cua- 
tro sillas,  y en  el  primer  plano,  un  canapé  con  dos  sillones.  Plafoutí 
eléctrico;  alfombra  roja  obscura,  etc.,  La  misma  decoración  en  los  tres 
actos. 


ESCENA  PRIMERA 

AMELIA,  INES. 

(Al  levantarse  el  telón,  ama  y criada  hacen  el  arreglo  de  la  sala). 

AMELIA. — ; Vamos,  Inés;  apuremos  un  poco  que  es  tarde  ya.  Muy 
pronto  han  de  llegar  los  amigos  de  casa.  Quitemos  las  fundas  a estos  muebles. 

INES. — ¿Quitamos  las  fundas? 

AMELIA. — Sí;  de  todos  modos  habrá  que  darlas  a lavar.  Están  de  tie- 
rra a la  miseria.  (Ayuda  a Inés  a quitar  las  fundas). 

INES. — No  ha  de  ser  por  falta  de  plumero. 

AMELIA. — Ya.  Pero  el  polvo  entra  aquí  por  todas  partes.  E-  más  in- 
troducido que  Casabal. 

INES. — El  señor  Casabal  es  un  viejo  amigo  de  la  casa. 

AMELIA. — Por  eso  es  introducido.  A ver,  el  sofá  póngalo  usted,  con  un 
poco  de  más  inclinación  hacia  acá...  así...  muy  bien.  Ahora  está  mejor. 
Arregle  esa  silla,  que  ha  quedado  hacia  atrás...  perfectamente.  Mire.  Inés; 
pase  el  plumero  sobre  el  chifffonier,  está  blanco  de  polvo.  (Como  quien  bus- 
ca algo).  Quisiera  darle  un  poco  de  alegría  a esta  sala;  todo  es  aquí  triste 
y sombrío...  Harían  falta  unas  flores.... 

INES. — Ya  sabe  usted,  señora,  que  a la  señorita  Encarnación  le  mo- 
lesta el  olor  de  las  flores. 

AMELIA. — Es  lástima,  porque  alegran  mucho  los  interiores.  Los  in- 
gleses arreglan  muy  bien  con  ellas  sus  habitaciones....  No  obstante,  a ver, 
espere  un  momento.  (Sale  por  la  izquierda.  Inés  suspende  su  trabajo  y se 
queda  mirando  la  puerta  por  donde  salió  Amelia). 

INES. — Vamos  a ver  lo  que  se  le  ocurre.  No  sé  que  tendrán  que  ver 
los  ingleses  con  esta  casa.  — 

AMELIA. — (Vuelve  con  una  macetita  que  contiene  un  helécho» . Esta 
plantita  quedará  muy  bien  y no  molestará  a nadie  con  su  perfume.  A ver, 
Inés,  quite  usted  ese  reloj  de  ahí. 

INES. — ¿Que  quite  el  reloj? 

AMELIA. — Sí.  Cotóq uelo  allá,  sobre  la  estufa. 

INES. — (Asombrada).  Pero,  señora  Amelia,  este  reloj  ha  sido  pue-to 
aqui  por  la  señorita  Encarnación  y nunca  se  le  ha  variado  de  sitio. 

AMELIA. — No  importa.  Haga  lo  que  le  digo. 

INES. — (Transportando  el  reloj).  Como  quiera  la  señora;  pero  el  reloj 
quedaba  muy  bien  sobre  la  mesa. 

AMELIA. — (Colocando  la  plantita  en  el  sitio  del  reloj).  El  helécho  que- 
dará mejor.  ¿Ve  usted?  no  es  una  monada?  Esta  nota  de  color  ilumina  todo 
el  salón.  Es  una  preciosura.  (Contemplando  su  obra).  Queda  muy  bien,  ¿ver- 
dad? (Inés  guarda  silencio,  desaprobando  evidentemente  el  cambio).  Bueno, 
y ahora  hemos  concluido...  (Por  las  fundas  que  yacen  amontonadas  sobre  el 
sofá).  Recoja  eso  y llévelas  para  adentro.  ¡Ah!  Puede  ir  preparando  el  café 
para  cuando  lleguen  esos  señores. 

INES. — (Al  salir,  para  sí).  Qué  tendrán  que  ver  los  ingleses...  (Mutis) 

ESCENA  II 

AMELIA,  luego,  ENCARNACION 

(Al  quedar  sola,  Amelia  continua  dando  la  última  mano  a sus  arreglos; 
aquí,  endereza  una  silla;  allá  acomoda  un  pliegue  a las  cortinas;  acullá  pone 
en  línea  las  baratijas  que  hay  en  el  chiffonier.  Y mientras  se  desempeña, 
pizpireta  y deligente,  canturrea  a media  voz  el  vals  de  4,La  Viuda  Alegre”.) 

ENCARN. — (Por  la  izquierda).  Parece  que  estamos  muy  alegres  hoy 
(Observa  inquisitorialmente  todo  a su  alrededor). 

AMELIA. — ¿Alegres?. . . ¿Por  qué?. . . 

ENCARN. — Como  está  cantando  ese  vals...  A usted,  cuñadita,  le  agra- 
da la  música  ligera,  por  lo  visto. 

AMELIA. — Condice  con  mi  espíritu.  ¿No  soy  yo  la  personificación  de 
la  frivolidad  ? . . . 

ENCARN.-— No  lie  querido  decir  eso.  Amelia.  Pero,  en  fin,  es  usted, 
una  señora  casada,  ya  no  es  una  niña . . . 

AMELIA. — Tampoco  soy  vieja,  digo,  me  parece... 


ENCARN. — (De  pronto,  con  trágico  asombro).  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Quién 
ha  quitado  de  su  -sitio  a San  Jorge?. . . 

AMELIA. — ¿El  reloj?...  Yo  he  sido.  Lo  he  hecho  colocar  sobre  la  estu- 
fa. (Con  leve  intención).  ¿No  se  lo  ha  dicho  la  criada?.... 

ENCARN. — (Haciéndose  la  desentendida).  ¡Ave  María  Purísima!  ¿Y 
*ha  tenido  usted  el  valor,  Amelia,  de  sacar  de  aquí  a San  Jorge,  para  poner 
en  su  sitio  esa  planta? 

AMELIA. — ¿No  le  parece  que  queda  bien?  El  reloj  tiene  su  sitio  indi- 
cado sobre  la  estufa.  Además...  (Se  queda  cortada  al  ver  que  Encarnación 
quita  la  planta,  la  coloca  en  el  suelo  y va  por  el  reloj,  para  volverlo  a su 
sitio). 

ENCARN. — Hace  quince  años  que  el  reloj  está  en  ese  sitio. 

AMELIA. — ¡Justamente,  por  eso  habría  que  cambiarlo  de  lugar! 

ENCARN. — No,  Amelia,  no.  Las  personas  serias  no  están  * todos  los 
días  revolucionando  su  casa.  Esos  cambios  y viarazas  son  de  espíritus  su- 
perficiales y tornadizos.  El  orden  es  la  base  de  todo  hogar  cristiano. 

AMELIA. — Está  bien.  Esta  es  su  casa;  haga  como  guste. 

ENCARN. — No  es  que  sea  mi  casa;  también  es  la  suya,  Amelia,  y la 
de  mi  hermano  Luis.  Si  le  hago  estas  observaciones  es  porque  tales  son  los 
hábitos  de  mi  familia.  Aquí  hemos  nacido,  aquí  hemos  vivido,  siempre  en  el 
mismo  orden,  siempre  con  los  mismos  gustos.  Acaso  estemos  equivocados, 
que  para  eso  somos  criaturas  de  barro;  pero,  ¿qué  vamos  a hacerle?  Es  muy 
tarde  ya  para  reformarnos,  y asi  viviremos,  hasta  que  el  Señor,  en  su  infinita 
misericordia,  quiera  llevarnos  a su  seno,  ¿Se  ha  ofendido?. . . 

AMELIA. — ¡No,  no;  está  bien!  Tiene  usted  razón. 

ENCARN. — Es  como  esa  planta.  A usted,  le  agradará  verla  en  la  sala, 
pero  a mí  me  parece  que  el  sitio  de  las  plantas  está  en  el  patio.  Así,  por  lo 
menos,  lo  he  visto  yo  siempre  en  todas  partes. 

AMELIA.— Voy'a  llevarla...  (Coge  la  maceta  y se  la  lleva). 

ENCARN. — Eso  es...  asi  quedará  todo  en  orden...  (Mientras  Amelia 
está  ausente  ella  arregla  el  sofá  y las  sillas,  murmurando).  Estas  muchachas 
del  día...  Pura  novelería,  puro  desorden...  Cabecitas  de  pájaro...  (Pausa, 
vuelve  Amelia).  Ya  ve  usted,  cuñadita,  nosotros  tenemos  nuestras  pequeñas 
manías  y hay  que  perdonarnos.  Somos  algo  viejos  para  hacernos  modernistas. 

AMELIA. — ¡Está  bien;  está  bien! 

ENCARN. — Por  lo  demás,  todas  esas  ideas  nuevas  son  pamplinas.  En 
mis  tiempos...  (Se  interrumpe,  observando  el  batón  que  lleva  puesto  Amelia). 
¿De  dónde  ha  sacado  usted  ese  horror,  hija  mía? 

AMELIA. — ¿Qué  horror? 

ENCARN. — Ese  batón  que  tiene  puesto.  ¡Jesús,  Dios  mío!  ¡Qué  generi- 
to  tan  chillón!  ¿Y  e¡se  escote?  Parece  un  traje  de  baile.  ¡Dios  me  perdone!... 

AMELIA. — (Súbitamente  enojada).  Confieso  que  me  he  equivocado. 
Para  vivir  aqui  debiera  haberme  comprado  un  traje  de  carmelita...  (Sale 
bruscamente). 

ENCARN. — ¡Amelia!  (Después  de  un  grave  silencio).  ¡Y  esta  es  la 
mujer  que  se  ha  escogido  mi  hermano!  (Continua  volviendo  los  muebles  y 
objetos  a su  posición  habitual). 

ESCENA  III 

ENCARNACION  y MORENO 

MORENO. — (Por  la  derecha,  con  su  cronómetro  en  la  mano).  Las  nue- 
ve en  punto.  Buenas  noches,  Encarnación. 

ENCARNA. — ¡ Muy  buenas,  Moreno ! 

MORENO.— Las  nueve,  ni  un  minuto  más  ni  un  minuto  menos.  ¿Soy 
el  primero  que  llega,  no  es  cierto? 

ENCARNA. — Es  usted  la  puntualidad  misma,  Moreno,  y ojalá  fueran 
todos  así,  que  andaría  mejor  el  mundo  de  lo  que  anda. 

MORENO. — (Haciendo  siempre  todo  con  gran  meticulosidad).  Dice  us- 
ted bien,  amiga  mía;  andaría  mejor  el  mundo.  (Va  a consultar  su  réloj  con 
el  del  San  Jorge).  Las  nueve  en  punto  también.  Perfectamente.  Hace  quince 
años  que  nos  damos  la  hora  cop  San  Jorge.  Esta^  son  máquinas  de  ley.  Ya 
no  se  fabrican  así. 
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ENCARNA. — Pues  hoy,  por  poco  no  se  lleva  usted  un  chasco  con  San 

Jorge. 

MORENO. — ¿Un  chasco? 

ENCARNA. — Si  llega  usted  cinco  minutos  antes,  no  encuentra  usted, 
ahí  el  reloj... 

MORENO. — ¿Qué  me  cuenta  usted?... 

ENCARNA. — Lo  que  usted  oye.  A mi  señora  cuñada,  en  su  afán  de 
revolucionario  todo,  se  le  había  ocurrido  transportarlo  sobre  esa  estufa. 

MORENO. — (Estupefacto).  ¡Sobre  la  estufa!  ¿Y  para  qué?... 

ENCARNA. — Eso  es  lo  que  yo  pregunto,  ¿para  qué? 

MORENO. — (Sofocadlo).  De  manera  que  si  yo  entro  y vengo,  como  to- 
das las  noches,  a consultar  mi  reloj,  me  quedo  “ni  albis”?... 

ENCARNA. — O contemplando  un  helécho,  que  mi  señora  cuñada  había 
colocado  en  su  sitio. 

MORENO. — ¡Un  helécho!  ¿Dice  usted  que  un  helécho?  (Viendo  entrar 
a Salvatierra).  ¡Adelante,  don  Cristóbal;  venga  usted  aquí,  y oiga  la  cosa 
más  despampanante  del  Universo. 

ESCENA  'IV 

DICHOS  y SALVATIERRA 

SALVATIE. — Santas  y buenas  noches.  ¿Qué  ha  sucedido  en  esta  ben- 
dita casa? 

ENCARNA. — Pasa  usted,  Salva  tierra.  La  salud,  ¿buena?... 

SALVATIE. — Así,  así;  vamos  tirando.  Hoy  he  sentido  otra  vez  este 
brazo 

MORENO. — (Mostrándole  ei  reloj).  Disculpas  de  mal  pagador.  Las  nue- 
ve y ocho  minutos,  como  siempre,  yo  he  sido  puntual. 

SALVATIE. — A ver,  a ver...  (Consulta  el  reloj  de  San  Jorge).  ¡Pues, 
si  que  tiene  usted  razón!...  Me  he  retrasado  unos  minutos...  Conque,  ¿la 
cosa  despampanante?. . . 

ENCARNA. — ¡A  propósito  de  ese  reloj,  justamente! 

MORENO.— ¿A  qué  no  adivina  usted?. . . 

SALVATIE. — ¿Me  toma  usted,  por  nigromántico? 

ENCARNA. — Bien  contestado.  Pues  ha  de  saber  usted,  Salvatierra,  que 
a mi  cuñada  se  le  había  ocurrido  cambiarle  de  sitio  al  reloj. . . 

MORENO. — ¡Ponerlo  allá,  sobre  la  estufa! 

ENCARNA. — ¡Y  colocar  aquí  un  helécho! 

SALVATIE. — (Mirando  a uno  y a otro  con  estupor).  ¡Oh!...  (Como 
3 i no  pudiera  resistir  el  peso  de  la  noticia,  se  aplasta  sobre  un  sillón).  ¡Oh!  . .. 

MORENO. — Don  Cristóbal,  con  su  permiso,  ese  sillón  es  el  mío... 

SALVATIE. — (Alzándose).  ¡Perdone  usted.  Moreno. . .¿Con  qué  Ame- 
lia pretendió?... 

ENCARNA.— Es  el  afán  de  revolverlo  todo.  Ya  lo  tiene  en  la  sangre: 
no  lo  puede  remediar. . . 

MORENO. — Dice  usted  bien.  Encarnación.  Amelia  pertenece  a otro 
mundo  social  distinto  al  nuestro;  se  ha  educado  de  otra  manera...  Siempre 
an  ella  aparece  la  antigua  maestra  normalista,  y ya  sabemos  como  hace 
hoy  el  Estado  a las  maestras;  sin  religión,  sin  ley  a nada...  Por  lo  demás, 
el  descreimiento  y la  irrespetuosidad  lo  van  invadiendo  todo.  ¡Ay,  la  so- 
ciedad ha  cambiado  mucho! 

ENCARNA. — ¡Si  ha  cambiado!  Da  pena  ver  como  se  educan  a los 
jóvenes  ahora.  En  nuestros  tiempos,  Moreno,  no  se  veían  las  enormidades 
que  ahora  se  ven.  Hoy,  cualquier  pebete  anda  de  noviazgo  corrido,  a una 
edad  en  que  antaño  jugaban  todavía  a las  muñecas.  Y de  esto  tienen  la 
culpa  los  mismos  padres,  ¡Dios  me  perdone!...  Que  apenas  les  quitan  los 
trapitos  cortos  ya  los  conducen  a bailes,  skating,  reuniones  y fiestas. 

MORENO. — Y al  teatro,  como  si  en  el  teatro  se  aprendiera  cosa  bue- 
na.. . 

SALVATIE. — Tiene  usted  razón  que  le  sobra,  amiga  mía.  Los  padres 
tienen  la  culpa.  En  vez  de  hace?  buenos  cristianos,  mujeres  de  su  hogar, 
hombres  de  trabajo,  sólo  se  preocupan  de  formar  figurines  para  los  salones. 
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MORENO. — ¡Eso,  eso!  Desde  chiquillos  tos  acostumbran  al  lujo.  los 
aficionan  a los  trapos. . . 

ENCARNA. — De  ahí  esos  matrimonios  sin  amor  ,esos  divorcios,  esos 
escándalos  sociales...  ; Y a esto  le  llaman  progreso!...  ¡Progreso!  Sí;  pro- 
greso en  el  mal,  en  la  senda  de  la  perdición.  Las  niñas  no  tienen  pudor» 
los  mocitos  imberbes  frecuentan  los  bars  y quien  sabe  que  otros  sitios,,. 
Si  hasta  fuman  delante  de  los  padres! 

SALVATIE. — ¡Tendría  que  haber  fumado  yo  delante  de  los  míos!  To- 
davía me  acuerdo  de  una  vez  que  me  hallaron  un  fósforo  en  el  bolsillo.  Ya 
se  dió  por  sentado  que  fumaba,  y me  tuvieron  una  semana  sin  postre.  ¡Je, 
je,  je ! . . . 

MORENO. — Pues  hoy  amigo  don  Cristóbal,  le  ofrecería  usted,  un  ci* 
garrito  a su  papá  y luego  se  irían  juntos  a tomar  el  aperitivo. 

SALVATIE. — Lo  que  yo  no  me  explico,  es  como  Lacaze,  tan  serio  y 
juicioso,  pudo  casarse... 

ENCARNA. — Mi  hermano  ha  sido  siempre  un  infeliz.  Bastante  le 
aconsejé  durante  su  noviazgo  con  Amelia.  Mira  Luis,  le  decía,  que  esa  mu- 
chacha no  es  para  tí.  Tu  perteneces  a otro  medio  social,  tienes  otras  creen- 
cias, otras  ideas,  otras  costumbres.  Pero  el  torpe  se  había  enamorado  como» 
un  insensato.  ¡Dios  me  perdone!  Y no  quiso  atenderme. . . 

MORENO. — ¡No  obstante,  Amelia  parece  buena... 

ENCARNA. — ¡Claro  está  que  lo  es,  amigo  mío!...  Pero  le  falta  re- 
ligión. . . 

SALVATIE. — ¡Ahí,  ahí!...  La  maldita  educación  que  hoy  nos  brinda 
-el  Estado...  Pero,  advierto  que  se  nos  está  pasando  la  hora,  ¿No  hacemos 
nuestra  partidita  de  dominó?... 

MORENO. — Falta  el  dueño  de  casa. 

ENCARNA. — Aquí  le  tenemos. 

ESCENA  V 

DICHOS,  LACAZE,  a poco  INES. 

LACAZE. — (Por  la  izquierda).  ¿Qué  dicen  esos  buenos  amigos? 

SALVATIE. ¡Quejándonos  de  tu  ausencia! 

MORENO. — Que  tal  Luis,  ¿muchas  tareas?... 

LACAZE. — Bastantes.  Esta  profesión  de  abogado,  cuando  se  la  ejerce 
a conciencia  no  da  sino  quebraderos  de  cabeza.  Ahora,  por  ejemplo,  me  ha 
caído  un  asunto. . . 

ENCARNA. — Dejate  de  asuntos,  Luis,  y vamos  a jugar. 

LACAZE. — Tienes  razón,  Encarna.  No  perdamos  más  tiempo.  De  todos 
modos,  ya  tengo  preparado  mi  escrito  de  apelación.  Cuando  venga  Bloís 
no  tengo  más  que  entregárselo. 

SALVATIE. — ¡Nunca  es  tarde  cuando  la  dicha  es  buena! . . . (Se  aco- 
modan los  cuatro  alrededor  de  la  mesa  y se  preparan  para  su  habitual  par- 
tida de  dominó). 

MORENO. — Sobre  todo  para  ganar,  como  vamos  a hacerlo  con  mi 
compañera. 

LACAZE. — Si,  como  anoche,  que  te  dejaste  encerrar  dos  veces  el  do- 
ble seis. 

MORENO. — Es  que  mi  juego  era  a seis,  y yo  quería... 

ENCARNA. — Basta  de  discusiones.  ¿Quién  sale? 

LACAZE. — Si  tu  juego  era  a seis  no  podías  quedar  encerrado. 

MORENO. — ¿Cómo  no,  si  mi  compañera  por  deshacerse  del  doble  cinco... 

ENCARNA. — ¡Basta  Luis!  ¿A  qué  conduce  esa  disputa?  Deja  en  pas 
a Moreno. 

SALVATIE. — Vamos  a ver  como  me  he  servido. 

ENCARNA. — ¿Quién  tiene  el  doble  seis? 

LACAZE. — Aquí  tengo  una  combinacioncita.  Salvatierra...  Vamos  a 
reí*  si  nos  ponemos  de  acuerdo. . . 

ENCARNA. — Pero,  ¿quién  sale?...  ¿Tiene  usted  el  doble  seis,  Moreno? 

MORENO. — Yo  no  lo  tengo,  amiga  mía. 

SALVATIE. — ¡Ni  yo! 
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LACAZE. — ¡Lo  tengo  yo! 

ENCARNA. — ¿Y  qué  haces  entonces  que  no  juegas?  ¿Habrá se  viste- 
hombre  más  pesado?...  (Juegan). 

MORENO. — ¡Compañera,  déjeme  el  seis  por  mi  cuenta!.. 

ÜLACAZE. — ¿Para  repetir  la  gracia  de  anotíhe? 

ENCARNA. — ¿Vuelta  a empezar,  Luis?  (Cantando  su  flora).  Seis? 
cuatro! 

SALVATIE. — ¡Ajajá!  A mi  juego  me  llaman.  El  cuatro  ,tres.  ' 

LACAZE. — Pero,  ¿qué  haces...  cristiano?... 

SALVATIE. — ¿No  me  hiciste  señas...  que.... 

LACAZE. — En  mi  vida  he  visto  un  chambón  semejante... 

MORENO. — El  tres,  seis. 

LACAZE. — ¿No  ves? 'Le  has  hecho  su  juego... 

SALVATIE. — ¡Pero,  hombre!  Si  yo  creía... 

ENCARNA. — (Viendo  salir  a Inés).  ¿Qué  ocurre,  Inés? 

INES. — Han  llamado  a la  puerta  de  la  calle.  (Cruza  ia  escena  y sale 
por  la  derecha). 

LACAZE. — ¡Ha  de  ser  Blois  que  viene  por  el  escrito! 

ENCARNA. — Bien  podían  haber  buscado  ustedes  otra  hora  para  arre- 
glar sus  asuntos.  ¡Nunca  podemos  jugar  tranquilos! 

LACAZE. — Es  cuestión  de  un  momento.  No  tengo  más  que  entregársele 
a Blois  y despacharlo.  Somos  de  confianza. . . 

MORENO. — Ustedes  los  abogados  son  todos  de  mucha  confianza... 

SALVATIE. — Entre  ellos,  sí,  para  despellejar  al  prójimo.  ¡Je,  je,  je!... 

ESCENA  VI 

DICHOS,  INES,  un  momento  solamente,  BLOfS,  y luego,  AMELIA. 

INES. — (Anunciando).  El  doctor  Blois.  (Lo  hace  pasar  y enseguida  va 
a retirarse). 

LACAZE. — (Levantándose  para  saludar  al  recien  llegado,  a Inés).  ¡Inés, 
hija  mía,  llame  usted  a la  señora!  (Mutis  Inés).  ¿Cómo  te  va?...  (a  Blois). 

BLOIS. — Aqui  me  tienes.  Vengo  por  el  escrito  de  apelación.  (Saluda 
con  la  cabeza  simplemente  a los  demás).  Sabrás  que  mañana  se  nos  vence 
el  término. 

LACAZE. — Ya  lo  tengo  pronto,  no  te  alarmes.  No  tienes  más  que  ha- 
cerlo copiar  a máquinita  y hacerlo  firmar. 

BLOIS. — ¿Muy  extenso?... 

LACAZE. — No,  unas  veinticinco  o treinta  fojas. 

BLOIS. — ¿Habrás  estudiado  bien  el  punto  relativo  a la  prueba  que  re- 
sulta de  los  libros  de  comercio? 

LACAZE, — Sí,  pero  le  voy  a agregar  una  cita  de  Marcadé,  que  ahora 
se  me  ha  ocurrido.  (Viendo  entrar  a Amelia).  Mi  señora  te  hará  compañía,, 
es  cuestión  de  cinco  minutos  apenas.  (Amelia  y Blois  se  saludan).  Vuelvo  en- 
seguida. (Mutis). 

ESCENA  VII 

ENCARNA,  MORENO,  SALVATIERRA,  BLOIS  y AM EL? A 

AMELIA. — Siéntese,  Blois.  Sólo  así  le  vemos  a usted,  la  cara  por  aquí. 

BLOIS. — ¿Qué  quiere,  señora?...  Los  asuntos  me  tienen  embargada 
por  completo.  A usted,  también  se  le  vé  poco  en  sociedad... 

AMELIA. — Vivo  muy  retirada.  No  salgo  sino  con  Lacaze.  y eso  suce- 
de muy  raras  veces. 

BLOIS. — ¿Y  la  nena? 

AMELIA. — Muy  buena,  gracias;  muy  crecidita. 

BLOIS. — ¿Pronto  han  de  mandarla  ustedes  al  colegio? 

AMELIA. — ¡Así  es!  (Mira  hacia  ia  mesa  de  los  jugadores  y ai  verlos 
a estos  entretenidos,  prosigue  en  voz  baja).  ...  A propósito  de  ésto,  quisiera 
conversar  un  poco  con  usted.  Venga  a verme  mañana  o pasado  de  una  a dos,. 

BLOIS. — (Sonriendo).  ¿Qué  sucede?  ¿Hay  algunas  contrariedades? 

AMELIA. — Mi  marido  y mi  cuñada,  quieren  poney  a la  nena  en  el  co- 
legio de  las  Hermanas.  Ya  hablaremos  después. 

BLOIS. — ¿Siempre  andan  ustedes  al  tira  y afloja?... 
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AMELIA. — Ya  lo  sabe  usted,  Blois.  Mi  vida  aquí  es  un  infierno.  Mi  cu- 
fiada me  Lace  una  guerra  sin  cuartel . . . 

BLOIS. — Pero,  ¿Lacaze?. . . 

AMELIA. — Lacaze  no  me  ama... 

BLOIS. — ¡Pobre  Amelia! . . . Me  da  usted,  mucha  pena. . . 

AMELIA.— ¿Qué  hemos  de  hacerle?  No  he  tenido  suerte... 

BLOIS. — (Después  de  breve  pausa,  mirándola).  ¡Ninguno  de  los  dos 
hemos  tenido  suerte! ...  ¡Yo  también! . . . 

AMELIA. — No,  Blois,  no  resucitemos  el  pasado.  Bastante  me  apena  cuan- 
do lo  recuerdo  a solas  . . . 

BLOIS. — Es  que  usted,  nunca  me  quiso...  (Amelia  guarda  silencio, 
una  pausa).  Y,  sin  embargo  yo  la  quería  a usted  con  toda  el  alma! . . . 

AMELIA. — Basta,  Blois,  no  debemos  hablar  mas  de  eso. 

BLOIS.— -Usted,  me  hizo  concebir  esperanzas  para  casarse  luego  con 
otro . . . 

AMELIA. — Por  favor ...  Le  ruego,  Blois,  cambiemos  de  conversación . . . 

BLOIS. — Entretanto,  ahí  tiene  usted,  ahora  es  usted  misma  la  que  se 
queja  del  matrimonio  que  ha  hecho . . . 

AMELIA. — ¡Y  bien,  en  el  pecado  tengo  la  penitencia.  No  me  amar- 
gue usted,  ahora  con  reproches . . . 

BLOIS. — Si  se  los  hago,  es  porque  siempre  conservo  por  usted . . . 

AMELIA. — (Rápidamente).  Amistad,  Blois;  un  poco  de  amistad. 

BLOIS. — (Después  de  una  pausa  dolorosa).  Tiene  usted  razón,  Amelia; 
ahora  no  podemos  ser  otra  cosa  que  amigos.  (De  pronto).  Y,  sin  embargo... 
¡No,  no,  no  puede  ser! . . . ¡Escuche  usted! . . . 

AMELIA. — (Suplicante).  ¡Silencio,  Blois!  (Pausa.  Tristemente).  ¡Dos 
buenos  amigos,  nada  más!... 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y LACAZE 

LACAZE. — (Con  sus  papeles  en  !a  mano).  Aquí  tienes  el  escrito.  Ya  le 
he  hecho  el  agregado.  Y ahora,  ahur;  no  te  echo,  pero  en  aquella  me  sita  me 
esperan. .. , . 

BLOIS. — ¡Al  buen  entendedor...  (Despidiéndose).  Señora... 

AMELIA. — (Bajito).  ¿Vendrá  usted?... 

BLOIS. — Pasado  mañana  a la  una...  (Mutis). 

ESCENA  TX 

DICHOS,  LACAZE,  luego,  INES 

(Al  salir  Blois,  Lacaze  vuelve  a ocupar  su  sitio  en  la  mesa  de  juego,  y 
Amelia,  con  una  labor  de  mano,  se  sienta  aparte,  en  el  sofá). 

ENCARNA. — ¡Al  fin  has  despachado,  hombre!  Yo  no  se  porque  no 
arreglas  todos  tus  asuntos  de  día. . . 

MORENO. — Es  que  Luis  tiene  apuro  en  hacerse  rico...  ¿A  quién  le 
toca  jugar?... 

SALVATIE. — ¡Me  toca  a mí! 

LACAZE. — ¡No,  Señor,  me  toca  a mí!  ¡Por  lo  bien  que  lo  haces,  cham- 
bón ! . . . 

ENCARNA. — ¡Y  dále,  hombre!  ¿Jugarás  o nó? 

LACAZE. — Allá  va,  allá  va.  No  hay  que  apurarse... 

MORENO. — (Como  un  eco).  No  hay  que  apurarse...  ¡Ojo  compañera, 
que  ya  los  tenemos!...  (Con  la  tonadita  de  antes).  No  hay  que  apurarse... 
¡La  muerte  llega  lo  mismo! 

ENCARNA. — (Triunfante,  colocando  la  ficha).  ¡A  seis,  por  todos  la- 
dos ! . . . 

MORENO. — ¡Bravo,  compañera! 

LACAZE. — (a  Salvatierra).  ¿Ve  usted,  los  resultados  de  su  chambona- 
da de  hoy?. . . 

ENCARNA. — (Viendo  a Inés  que  entra).  ¿Qué  hay?... 

INES. — Han  vuelto  a llamar.  (Cruza  la  escena  y sale). 

LACAZE. — Ahora  si  que  no  adivino  quien  podrá  ser. 

ENCARNA. — Alguna  amiga  de  Amelia.  Ya  sabes  que  son  personas  de 
'buen...  tono... 
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LACAZE. — ¡Encarna,  por  Dios! 

ENCARNA. — Nosotros  no  recibimos  visitas  de  noche,  más  que  a estos-- 
amigos. 

INES. — (a  Amelia).  La  señorita  Juanita  y la  señora  Elizondo. 

AMELIA. — ¡Que  pasen!...  (Nuevo  mutis  de  Inés). 

ENCARNA. — ¿No  dije?...  ¡Se  nos  acabó  la  partida!... 

ESCENA  X 

DICHOS,  JUANITA  y Sra.  ELIZONDO 

JUANITA. — Muy  buenas  noches,  aquí  venimos  a importunarlas.  (Sa- 
ludos. Inés  se  va  por  la  izquierda).  ¿Cómo  está,  Encarnación? 

ENCARNA. — No  también  como  ustedes  que  andan  de  paseo. 

Sra.  ELIZON. — Yo  no  quería  molestar  a ustedes,  pero  esta  Juanita  se 
empeñó  en  subir. . . 

LACAZE. — No  es  molestia,  señora  Elizondo.  Siempre  la  vemos  a usted 
con  infinito  agrado. 

JUANITA. — (A  Encarnación).  Figúrese,  desde  anteayer  que  estoy  por 
venir  y no  he  tenido  un  minuto  libre. 

ENCARNA. — ¿Muchas  diversiones,  no? 

JUANITA.- — ¡Se  quiere  usted,  callar!  Es  que  he  tenido  a mamá  algo  en- 
ferma. 

ENCARNA. — Afortunadamente  no  será  cosa  de  cuidado,  pues  que  anda 
usted  de  paseo. 

Sra.  ELIZON. — Tiene  que  escusarme,  señora  Lacaze;  íbamos  a ver  la. 
tercera  sección,  “La  gatita  blanca”  y al  pasar  por  aquí,  se  le  ocurrió  a Jua- 
nita pedirle  a usted,  no  se  qué  dirección. . . 

JUANITA. — Sí,  la  de  la  modista  que  te  hizo  aquel  traje  azul.  Tengo 
mucha  prisa,  y la  mía  no  podría  atenderme  hasta  fin  de  mes. 

AMELIA. — Ahora  te  la  daré.  Pero,  siéntense  ustedes. 

ENCARNA. — ¿Ustedes  nos  excusarán  si  continuamos  nuestra  partida? 

Sra.  ELIZON. — ¡Oh,  les  ruego  que  prosigan  ustedes!...  (Se  sientan 
Encarnación,  Moreno  y Salvatierra). 

JUANITA.- — (A  Amelia).  Pues,  bija,  ¿a  que  no  sabes  lo  que  acaba  de 
sucedemos?. . . 

AMELIA. — ¡Tú  dirás! 

JUANITA.-— (Riéndose).  ¡Calcula  que  dos  hombres  nos  han  seguido 
durante  todo  el  camino,  yo  no  sé  por  quien  nos  habrán  tomado,  pero...  ¡Las 
cosas  que  nos  han  dicho! . . . 

ENCARNA. — (a  Moreno  y Salvatierra,  bajo).  ¿Qué  bonito,  no? 

JUANITA. — Había  uno,  flaco,  alto,  rubio  como  un  choclo,  que  se  par- 
ticularizaba con  la  señora  Elizondo!  ¡Había  que  oir  conque  entusiasmo  de- 
tallaba la  anatomía  de  mi  compañera!  (Más  seriamente).  ¡La  verdad,  al  fin 
empecé  a tener  miedo! 

ELIZONDO. — ¡Tontuela.!  En  la  calle  no  nos  iban  a comer... 

LACAZE. — Hubieran  llamado  a un  vigilante.  Hay  que  hacer  entrar  en 
vereda  a ciertos  desyergonzados . . . 

ENCARNA. — ¿Seguimos  jugando,  Luis? 

LACAZE. — Un  momentito.  (a  la  señora  de  Elizondo).  Ya  que  ha  venido 
usted,  voy  a comunicarle  algunos  inconvenientes  que  han  surgido  en  el  asun- 
to de  su  medianería  con  Ferraro. 

MORENO. — (Bajo).  ¡Ya  lo  decía  yo;  se  nos  concluyó  la  partida. 

SÁLVATIE. — Sí,  vámonos,  otro  día  será... 

ENCARNA. — Hagan  ustedes  el  favor,  amigos  míos...  Quedense.  (a  La- 
caze). ¿No  podrías  dejar  para  otro  día  los  asuntos  serios? 

ESCENA  XI 

DICHOS  y CASABEL 

CASABAL. — (Por  la  derecha).  ¡Aquí  estoy  yo!... 

JUANITA.— ¡El  ínclito  Casabal! 

LACAZE. — ¡Bravo,  Casabal!  Eso  se  llama  llegar  a tiempo.  Adelante: 
ien  aquella  mesa  está  usted  haciendo  falta.  (Por  la  de  los  jugadores.) 

CASABAL. — ¿Jugarreta  de  dominó?'¡Ya  me  tomaron  de  comodín!  (Des- 

— 8 — 


pues  de  saludar  a todos  con  la  cabeza  se  dirige  a Encarnación).  ¿Cómo  está 
usted,  mi  irreconciliable  enemiga?... 

ENCARNA. — No  tan  bien  como  usted,  que  anda  siempre  hecho  un 
pollo,  ¿no  le  han  seguido  las  muchachas  por  la  calle? 

JUANITA. — (a  Amelia,  bajo).  ¡Paf!  Esa  indirecta  es  para  mí. 

CASABAL. — No  he  tenido  tanta  fortuna.  Pero  no  crea  usted,  cuando 
salgo  “con  este  cuerpo  y con  este  talle”  todavía  doy  mi  golpecito. 

ENCARNA. — Siempre  hecho  un  perdulario.  Vaya,  venga  usted  aquí  a 
reemplazar  a Luis.  (Casabal  se  sienta  a la  mesa  de  juego  y con  los  otros  tres 
continua  la  partida). 

JUANITA. — (a  Amelia,  bajo).  Está  realmente  agresiva  tu  cuñada.  ¿Qué 
tiene  esta  noche? 

AMELIA. — No  es  esta  noche  tan  solo,  toda  la  vida  está  asi.  A mi  me 
hace  una  vida  infernal,  contrariando  todos  mis  gustos,  hiriéndome  con  sus 
indirectas,  lastimándome  en  mis  afectos. 

JUANITA. — Pues  rebélate,  mujer.  Habíale  claro  a Lacaze. 

AMELIA. — ¿Qué  lograría  con  eso?  Si  de  todos  modos  mi  marido  na 
me  ama;  me  odia  o me  desprecia... 

JUANITA. — Pobre  Melita  mía...  En  fin,  tienes  una  hija  para  conso- 
larte. . . . 

AMELIA. — Es  lo  único  que  me  ata  a la  vida.  Si  no  fuera  por  ella,  creo 
que  de  puro  desesperada  concluiría  por  hacer  un  disparate. 

JUANITA. — No  digas  locuras,  por  Dios. 

AMELIA. — En  fin,  ahora  vamos  a colocarla  en  el  colegio,  esa  va  a ser 
otra  historia,  porque  de  seguro  que  ellos  pretenderán  ponerla  en  un  colegio 
de  Hermanas. 

JUANITA. — Bueno,  dame  el  apunte  que  te  he  pedido,  que  se  nos  hace 

tarde. 

AMELIA. — Voy  a traértelo!...  (Mutis  izquierda.  Juanita  se  aproxima 
a la  mesa  de  los  jugadores). 

ESCENA  XII 

DICHOS  menos  AMELIA 

LACAZE.— (Que  estará  conversando  con  la  señora  Elizondo,  sentados 
en  el  sofá).  Jurídicamente,  no  tiene  má  remedio  que  comprar  los  metros  de 
terreno  que  ha  invadido  o demoler  la  pared  que  ha  levantado.  Y por  más 
vueltas  que  se  le  dé  al  caso,  no  hay  más  salida  que  esa.  Con  que  ya  ve... 
(Advierte  la  salida  de  Amelia,  brevemente,  con  voz  más  baja).  ¡Pronto,  con- 
certemos ahora!...  ¿El  miércoles? 

Sra.  ELIZONDO. — No  puedo;  Juanita  vendrá  a almorzar  a casa, 

LACAZE. — ¿El  jueves  entonces? 

Sra.  ELIZONDO. — Ya  sabes  que  es  mi  día  de  recibo. 

LACAZE. — ¡Caramba!  Todos  son  inconvenientes... 

Sra.  ELIZONDO. — Ten  cuidado...  Pueden  oirnos...  Hasta  el  Viernes 
no  es  posible. 

LACAZE. — Bueno,  pues  el  Viernes. 

CASABAL. — (Sin  dejar  su  asiento,  volviéndose).  Señora  Elizondo,  aho- 
ra que  me  acuerdo:  ¿Sabe  usted  que  la  ha  hecho  buena  con  su  bromita  del 
cambio  de  domicilio? 

Sra.  ELIZONDO. — (Poniéndose  de  pie  y pasando  al  centro  de  la  ha- 
bitación). ¿El  cambio  de  domicilio?...  ¡Ah,  sí!...  ¿Qué  le  ha  pasado,  Ca- 
sabal?. . . 

CASABAL. — (a  los  otros).  Figúrense  ustedes... 

ENCARNA. — ¡Pero,  hombre!  ¿Está  usted  aqui  para  jugar  o para  hacer 
cuentos? 

MORENO. — ¡Es  intolerable!  No  se  puede  continuar  así! 

SALVATIE. — No  hay  modo  de  formalizarse  esta  noche. 

CASABAL. — No,  si  es  cosa  muy  breve.  Pues  han  de  saber  ustedes  que 
la  señora  Elizondo  me  comunicó,  hace  días,  que  se  había  mudado  a la  calla 
Florida,  dos  cientos  y tantos. . . 

JUANITA. — (a  la  Elizondo).  ¿Es  verdad,  eso? 

— 9 — ; 


Sra.  ELIZONDO. — (Riendo).  ¡Es  verdad! 

CASABAL. — ¡Pues  no  ha  de  ser!  Y bien,  el  lunes  de  Ja  sema pasada, 
caigo  de  visita  a la  calle  Florida  y,  muy  confiadamente,  me  meto  en  la  casa 
sin  llamar. . . 

ENCARNA. — ¡Ah!...  Pero,  ¿en  casa  de  la  señora  Elizondo  se  entrfo. 
sin  llajnar?. . . 

CASABAL. — Aquí  entro  lo  mismo,  y eso  que  ustedes  tienen  timbre,  cam- 
pana, aldabón  y perro.  Entro,  pues,  ¿ya  quien  dirán  ustedes  que  me  encuen- 
tro? A un  hombrote  tremendo,  en  mangas  de  camisa,  con  una  navaja  en  la 
mano. . . 

JUANITA  y ELIZONDO.— ¡Ja,  ja,  ja!... 

CASABAL. — Sí,  se  estaba  afeitando.  ¿Qué  quiere  aquí?...  Me  interroga,, 
con  voz  de  pocos  amigos,  y yo,  naturalmente,  contesto.  ¿No  vive  aquí  >a 
señora  Elizondo?  ¡Aquí  no  vive  ninguna  tía  de  ese  nombre! . . . 

ENCARNA— ¡Ah,  ah!  ¿Dijo  eso?... 

CASABAL. — Y sépalo  usted,  viejo  perdulario,  en  casa  agen:'  y honrada 
no  se  entra  de  ese  modo.  Confundido,  contesto  no  se  qué,  y salgo  echando -chis- 
pas. . . 

MORENO. — Bien  merecido,  por  tarambana. 

ENCARNA. — Bueno  y ahora,  ¿jugará  usted,  o no?... 

CASABAL. — (Poniéndose  bruscamente  de  pie).  Es  como  los  otros  días 
con  el  automóvil . . . 

MORENO. — ¡Otro  cuento!  ¡Dios  nos  asista! 

ENCARNA. — (Levantándose).  ¡Esto  no  se  puede  tolerar! 

SALVATIE. — (a  Moreno).  ¡Vámonos,  Moreno,  no  se  puede  ;;;gar  asir 

MORENO. — (a  Salvatierra).  Nos  han  echado  a perder  la  noche... 

CASABAL. — Me  hizo  alquilar  uno  para  estar  parado  tres  cuartos . de 
hora  en  una  esquina. . . 

ENCARNA. — Basta  Casabal.  No  nos  interesan  las  bromitas  que  íe  dan 
a usted,  en  el  gran  mundo.  (Se  despiden  y salen  Moreno  y Salvatierra,  acom- 
pañados por  Encarnación.  Casi  al  mismo  tiempo  entra  Amelia). 

ESCENA  XIII 

CASABAL,  LACAZE,  JUANITA,  ELIZONDO  y AMELIA 

AMELIA. — Aquí  está  la  dirección  de  la  modista.  No  podía  encontrar 
el  dichoso  papelito. 

JUANITA. — Siento  haberte  incomodado... 

AMELIA. — ¡Te  quieres  callar!  (Transición).  ¿Y  esos  seMv-  se  ha¡ 
marchado?. . . 

LACAZE. — Si,  en  este  instante! 

Sra.  ELIZONDO. — ¡Casabal  los  ha  corrido  con  sus  cuentos!... 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y ENCARNACION 

ENCARNA. — Es  la  habilidad  de  Casaba!:  correr  y molestar  a '.os  viejos-; 
amigos  de  la  casa;  a los  que  vienen  tranquilamente,  sin  molestar  a nadie,  a 
pasar  un  momento  de  honesto  solaz. 

CASABAL. — Si  usted  quiere  también  le  corro  a estas  amiSfcs. 

ENCARNA. — (De  súbito).  ¡Ave  María  Purísima!  ¡Nos  he  : os  olvi- 
dado! 

LACAZE.— ¿De  qué? 

ENCARNA. — De  hacerles  servir  el  café  a Moreno  y Salva1  ierra.  ¿Que 
habrán  dicho? 

CASABAL. — ¡Probablemente,  que  están  ustedes  en  tren  de  economías! 

ENCARNA. — ¡Es  la  primera  vez  que  me  sucede!  También,  enn  toda 
esta  jarana,  la  aturden,  la  marean  a una. . . 

LACAZE. — ¡Encarna! 

Sra.  ELIZONDO. — ¡Tiene  razón,  hemos  venido  a molestar  :¿  jistedes!.... 

LACAZE. — Mi  hermana  no  ha  querido  decir. . . 

CASABAL. — Sí,  hombre;  ha  querido  decir  eso  precisamente,  no  vengas- 
tu  a enredar  las  cosas. 

ENCARNA. — ¡El  enredador  es  usted!  ¿Me  hace  el  favor  de  c Miarse ? 
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CASABAL. — ¡Después  de  usted,  señora  mía.  después  de  usted!... 

JUANITA. — ¡Vámonos!  Es  tarde  ya.  (Empiezan  a despedirse). 

Sra,  ELIZONDO. — Con  tal  que  no  nos  sigan  otros  galanes.. . 

ENCARNA. — En  todo  caso,  no  será  la  primera  vez;  y están  acostumbra- 
das .... 

JUANITA. — (a  Amelia).  A ver  si  te  dejas  ver  más  amenudo. 

AMELIA. — Salgo  tan  poco... 

JUANITA. — Ya  sé,  ya  sé...  Los  encantos  del  hogar.  Pero  hay  que 
acordarse  de  las  amigas.  Vaya,  buenas  noches. 

TODOS. — Buenas  noches.  • 

AMELIA. — Las  acompaño  hasta  la  puerta.  (Hacen  mutis  Amelia,  Jua- 
nita y Sra..  Elizondo), 

ESCENA  XV 

LACAZE,  ENCARNA,  CASASAL 

ENCARNA. — Es  bastante  desahogada  esta  Juanita,  demasiado  lie  com- 
prendido eso  de  ‘‘los  encantos  del  hogar”. 

LACAZE. — Es  el  caso  que  tu  también  has  dicho  unas  cosas . . . 

ENCARNA. — ¿He  dicho  alguna  impertinencia?... 

CASABAL. — Una  no;  varias. 

ENCARNA. — Usted,  si  no  se  modera,  va  a concluir  muy  pronto  las  amis- 
tades conmigo,  (a  Lacaze),  Y en  cuanto  a ti,  ahora  que  no  está  tu  mujer,  me 
vas  a permitir  que  te  diga  que  tu  conducta  con  la  tal  Elizondo  es  indecente... 

LACAZE. — ¡Encarna ! 

ENCARNA. — No  hay  Encarna  que  valga.  Si  la  tonta  de  tu  mujer  no 
lo  advierte,  yo  no  rae  chupo  el  dedo. 

CASABAL. — Ni  me  muerdo  la  lengua. 

ENCARNA. — ¡Y  en  mi  casa  no  tolero  esas  cosas!  Ya  estás  advertido. 

CASAR  AL.— ¡Chúpate  esa! 

LACAZE. — Pero,  la  verdad,  no  se  de  donde  sacas . . . 

ENCARNA. — Yo  sé  lo  que  me  digo.  Si  daba  asco,  hombre,  si  daba  asco 
como  Estaban  ustedes  amartelados  ahí  en  el  sofá.  Pero  lo  que  es  aquí,  en  la 
casa  paterna  no  permitiré,  mientras  viva,  tales  escándalos.  Y ándate  con 
cuidado,  que  si  Amelia  se  entera,  te  va  a hacer  oir  algunas  más  amargas 
■que  yo . . . 

CASABAL. — Eso,  ya  me  parece  más  difícil. 

ENCARNA. — ¡Ya  le  he  dicho  a usted  que  me  deje  en  paz!  (Entra 
.Amelia)., 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y AMELIA 

AMELIA. — (A  Encarna  con  mucha  dignidad).  ¡Supongo  que  ahora  esta- 
rá usted  satisfecha. 

ENCARNA. — (Con  verdadero  asombro).  ¿Por  qué? 

AMELIA. — Por  todo  lo  que  ha  dicho  y ha  hecho  en  contra  de  mis 
amigas. 

ENCARNA. — (Llena  de  estupor).  ¿Cómo  es  eso?  ¿Usted  se  permite  re- 
convenirme? ¿Aquí?  ¿En  mi  casa? 

LACAZE. — (Interrumpiendo).  Vamos,  Amelia,  está  Casaba!  delante... 

AMELIA. — Casabal  es  como  de  la  familia,  y además,  puede  oir  todo 
lo  que  yo  diga.  No  pretendo  promover  un  escándalo;  no  está  en  mis  hábitos 
ni  en  mi  educación.  Pero,  quiero  hacer  constar  que  si  la  señora  Elizondo 
y Juanita  no  ponen  más  los  pies  en  esta  casa,  como  me  lo  acaban  de  decir. . . 

ENCARNA. — Ni  falta  que  hace... 

AMELIA. — Son  mis  amigas  y tengo  derecljó  a recibirlas . . . 

ENCARNA. — ¡Lindas  amigas!  Una  señora  que  dá  fiestas  en  su  casa 
mientras  su  marido  anda  por  Europa  y una  niña  soltera . . . 

CASABAL. — ¡Silencio!  Basta  de  reproches.  Yo  aunque  soy  un  perdu- 
lario, voy  a retirarme  a mi  casita...  (Despidiéndose  a Encarna).  ¡Hay  que 
ser  tolerante,  amiga  mía,  con  los  jóvenes:  otros  tiempos  .otras  costumbres... 
(a  Amella).  Un  poco  de  calma,  Amelia...  Usted,  que  es  un  espíritu  superior, 
debe  olvidar  estas  pequeñeces . , . (alto).  ¡Vaya,  raa  largo!  (a  Lacaze).  Adiós 
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m am arracho . ( M uíis). 


ESCENA  XVII 

DfCHOS  menos  CASABAL 

LACAZE. — Bien.  Vamos  a dormir.  Hoy  he  madrugado  y me  siente 

rendido. 

ENCARNA. — Poco  a poco.  Hemos  de  dejar  establecido... 

LACAZE. — (Conciliador),  Mañana  hablaremos,  mañana  con  más  calma... 

ENCARNA. — No,  señor;  ha  de  ser  esta  noche;  ahora  mismo;  porque 
yo  no  puedo  tolerar  que  aquí,  en  mi  casa,  se  me  den  lecciones. .. 

LACAZE. — No  se  trata  de  dar  lecciones.  Nadie  quiere  darte  lecciones,. 
Encarna.  Ea,  se  acabó . . . 

ENCARNA. — Sin  embargo  tu  mujer  ha  dicho  que  yo  he  ofendido  a 
sus  amigas;  que  por  mi  culpa  no  pondrán  más  los  pies  aquí. . . 

AMELIA. — Asi  me  lo  han  significado  bien  claramente  al  salir... 

ENCARNA. — (Estallando).  Y bien,  que  no  los  pongan,  ni  falta  que 

hace. . . - 

AMELIA. — Es  que  yo  también  tengo  el  derecho  de  recibir  a quien  bien- 
me  plazca.  Si  esta  es  su  casa  de  usted,  también  es  la  de  Luis,  es  decir,  mía. . . 

LACAZE. — Tengamos  la  fiesta  en  paz.  Cállate,  Amelia. 

AMELIA. — No  quiero  callarme;  demasiado  me  he  callado  hasta  ahora. 
Aquí,  siempre  he  sido  yo  la  que  ha  debido  deblegarse . . . 

ENCARNA. — (A  Lacaze).  Déjala  que  grite,  que  se  desahogue... 

AMELIA. — En  esta  casa  soy  un  cero  a la  izquierda. . . No  tengo  derecho 
a mover  un  alfiler,  no  puedo  abrir  la  boca. . . 

LACAZE. — Ahora  la  estás  abriendo  demasiado. 

ENCARNA. — Déjala,  hombre,  a ver  donde  vamos  a parar... 

AMELIA. — (a  Lacaze).  Y tú,  en  vez  de  colocarme  en  el  sitio  de  es* 
posa  que  me  corresponde,  me  dejas  tratar  lo  mismo  que  a una  criada... 
(Lacaze  fastidiado  va  a sentarse  en  el  sofá). 

ENCARNA. — (Saltando  sobre  la  última  frase  de  Amelia).  ; Eso  es  una 
falsedad!  A usted  siempre  se  le  ha  tratado  bien...  * 

AMELIA. — (Sin  oiría).  ¡Al  fin  y al  cabo,  también  tengo  mi  amor  pro- 
pio! Si  me  he  casado  contigo  es  para  ser  tu  compañera  y no  un  estropajo 
que  cualquiera  puede  manosear... 

ENCARNA. — (Exasperada).  ¿Qué?  ¿Qué  ha  dicho?  ¿Quién  la  ha  ma- 
noseado?, . . ¡A  ver  hable! . . , 

LACAZE. — (En  pie  nuevamente).  Pero,  ¿se  quieren  ustedes  callar  de 
una  vez?  Es  realmente  vergonzoso  hacer  estas  escenas... 

ENCARNA. — Yo  no  la  he  provocado. 

AMELIA. — Es  preciso  que  esto  concluya  de  una  vez . . . 

LACAZE.- — (a  Amelia).  ¿Y  bién?. . . ¿Qué  quieres?  ¡Explícale!... 

AMELIA. — ¡Quiero  ser  tu  mujer;  quiero  ser  dueña  en  mi  casa.  . . 

ENCARNA.— (Irónicamente).  A ver,  ábranle  las  puertas  a la  seño  ? . 
Venga  todo  el  mundo  a servirla. . . 

AMELIA. — No  quiero  que  me  sirvan;  quiero  que  me  respeten,  como 
yo  respeto  a los  demás. 

ENCARNA. — ¿Y  quién  le  ha  faltado  jamás?  ¿No  le  hemos  tolerado 
sus  caprichos,  sus  trajes,  hasta  su  falta  de  religión?  ¿No  le  hemos  tolerado 
sus  amigas,  algunas  de  las  cuales  andan  en  boca  de  todo  él  mundo?. . . 

AMELIA. — Le  prohíbo  a usted . . . 

LACAZE. — ¡Basta,  basta  por  favor!... 

ENCARNA. — Usted  no  me  prohibirá  nunca  que  diga  que  la  Elizoncio  es 
una  mala  mujer . . . 

LACAZE. — ¡Encarna,  basta! 

AMELIA. — A veces  las  peores,  no  son  las  malas  mujeres,  sino  las- 
que se  ocupan  de  ellas. . . 

ENCARNA. — Es  usted  una  insolente  y una  mal  agradecida  . . . Esta 
misma  noche,  justamente . . . 

LACAZE. — (Casi  gritando,  imponiéndose  al  fin).  ¡Basta,  con  mil  de- 
monios! ¡Basta  he  dicho!  Esto  ya  parece  un  conventillo.  Esto  no  es  prooie 
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de  gentes  educadas.  Vamos  .a  ver  si  nos  entendemos,  (a  Amelia).  ¿Qué  de- 
seas? ¿Marcharte  de  aquí?... 

AMELIA.— (Seca).  ¡Sí! 

ENCARNA. — ¡Eso  es  hablar  claro!  (a  Lacaze).  ¿Qué  dices  tú  a eso? 

LACAZE. — ¡Está  bien,  nos  iremos!... 

ENCARNA. — (Cera  desprecio  irónico).  Te.  felicito,  Luis;  te  felicito.  To- 
davía no  te  conocía  a fondo,  ahora  si  que  te  conozco.  Anda,  hijo.  Deja  la  casa 
de  tus  padres;  aquí  hay  una  atmósfera  de  decencia  y austeridad  que  ya  no 
te  conviene.  Tu  también  te  modernizas.  Puedes  llevarte  la  preciosura  de 
tu  mujer  y continuar  recibiendo  todas  las  Elizondos  que  te  convengan... 
(Avanzando  hacia  Amelia).  Y en  cuanto  a usted,  que  sea  muy  feliz  con  sus 
amiguitas  y con  este...  Juan  Lanas;  pero  si  algún  día  tiene  usted,  un  dolor 
de  cabeza,  a nadie  eche  la  culpa  más  que  a usted  misma...  (Un  instante  aún 
en  el  umbral  de  la  puerta;  luego  antes  de  desaparecer).  ¡Tal  para  cual! 
(Mutis). 

ESCENA  XVIII 

AMELIA  y LACAZE 

(Amelia  ve  salir  a Encarnación,  impasible.  Después,  en  un  ímpetu  de 
agradecimiento,  va  hacia  su  marido  y pone  sus  manos  en  los  hombros  de  él 
como  para  abrazarlo). 

AMELIA. — ¡Gracias!  ¡Oh,  gracias,  Luis! . . . 

LACAZE. — (Apartándola,  sin  brusquedad  alguna),  ¡Está  bien,  está 
bien! . . . 

AMELIA.— Perdóname  si  he  sido  algo  vehemente. . . Pero,  ¿qué  quieres? 
He  sufrido  tanto  en  silencio,  que  ahora,  ahora  que  por  primera  vez  te  he 
sentido  de  mi  parte . . ; 

LACAZE. — (Interrumpiéndola).  ¡Bien,  bien! . . . ¡Ahora  déjame! . . . 

AMELIA. — (Pretendiendo  abrazarlo  por  segunda  vez).  ¿No  me  guardas 
rencor? 

LACAZE. — ¡No,  mujer!  Hemos  solucionado  un  poco  amargamente  esta 
situación,  pero  tal  vez  sea  mejor  asi.  (Y  como  Amelia,  amorosamente,  se- 
dienta de  un  poco  de  cariño,  se  aprieta  contra  él,  buscando  sus  ojos  y suá 
labios,  la  aparta  aun  suavemente).  ¡Vaya,  vete  a descansar... 

AMELIA. — ¿Me  rechazas?. . . 

LACAZE. — No,  pero  tengo  que  trabajar  aun... 

AMELIA. — Deja,  trabajarás  mañana...  acabas  de  hacerme  tanto  bien, 

si  supieras (Pausa.  Con  vos  más  baja).  Parecemos  dos  extraños .. . ¿Es 

que  no  me  quieres  ya  como  antes?. . . 

LACAZE. — ¡Qué  tontería!...  ¿De  dónde  sacas  tú  eso?...  (Y  como 

Amelia  ha  reclinado  la  cabeza  sobre  su  hombro  la  separa  y luego,  ceremo- 
niosamente, le  besa  la  mano).  ¡Anda,  ve;  tengo  que  trabajar!...  (Amelia 
comprende  y se  rehace  con  dignidad.  Sin  pronunciar  una  palabra  más,  sin 
un  gesto,  fría,  impenetrable,  se  entra  a sus  habitaciones.  Telón  muy  lento). 

TELON 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  primero 
ESCENA  PRIMERA 

AMELIA,  JUANITA,  luego,  por  dos  veces  INES.  Las  dos  primeras  entran  por 
ia  puerta  del  foro,  con  trajes  y sombreros  de  paseo. 

JUANITA. — ¡Uf!  ¡Qué  calor!  No  puedo  más,  hija,  estoy  rendida! 
AMELIA. — Pues  siéntate  y descansa.  (Dejando  la  cartera  que  traía 
colgada  a!  brazo  sobre  la  étegere,  se  quita  el  sombrero  colocándolo  sobre 
el  escritorio  de  Lacaze). 
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JUANITA. — Es  que  tengo  que  ir  aun  a lo  de  Clara.  No  importa,  me 
sentaré  unos  minutos.  (Lo  hace  en  el  canapé).  ¿No  incomodaremos  aquí  a 
tu  señor  marido? 

AMELIA. — No,  lia  salido.  Según  parece,  hoy  tenía  una  audiencia  en 
el  Juzgado.  Pero  si  quiereá  vamos  a mi  habitación. 

JUANITA. — Está  más  fresco  aquí.  ¿Tampoco  molestaremos  a til  sim- 
pática cuñadita? 

AMELIA. — No  hay  cuidado.  Sabiendo  que  estamos  aquí,  difícil  será 
que  se  haga  presente.  Pero  no  te  aflijas;  antes  de  dos  minutos  nos  mandará 
a Inés  para  que  nos  observe  con  disimulo. 

JUANITA. — ¡Qué  tonta  has  sido,  Amelia!  No  haber  aprovechado  aque- 
lla vez  en  que  Lacaze  consintió  en  ir  a vivir  separado  de  Encarnación.  A es- 
tas horas  estarías  en  tu  casa,  serías  libre... 

AMELIA. — ¿Qué  quieres?  Al  día  siguiente,  Luis  empezó  a suscitarme 
dificultades;  me  llenó  la  cabeza  de  historias;  el  que  dirán  de  las  gentes;  su 
vida  transtornada  con  el  cambio...  ¡Qué  se  yo!  Cometí  la  torpeza  de  ceder, 
y ahora...  (Se  interrumpe  al  ver  entrar  a Inés).  ¿No  te  lo  dije?  (a  Inés). 
¿ Qué  hay  Inés  ? . . . 

INES. — Venía  a poner  un  poco  de  orden  en  esta  pieza. 

AMELIA. — Luego  hará  usted  el  acomodo,  después  que  se  vaya  la  se- 
ñorita Juanita.  (Inés  haciéndose  la  desentendida,  recoje  la  cartera  que  había 
dejado  Amelia  sobre  la  étagere,  y prosigue  arreglando  los  libros  y fotogra- 
fías que  hay  sobre  ésta). 

JUANITA. — Ese  vestido  te  sienta  muy  bien;  pareces  más  delgada... 

AMELIA. — (Observando  a Inés).  ¡Inés,  luego  arreglará  usted,  eso,  he 
dicho.  Deje  también  mi  cartera  ahí  donde  estaba. 

INES. — (Cediendo  de  mala  gana).  Si  la  señora  se  empeña...  Pero  la 
señorita  Encarnación  se  disgustaría  al  saber  que  no  se  ha  hecho  lo  que  me 
tenía  mandado 

AMELIA. — ¡Ah!  ¿Y  diga,  cómo  es  que  está  usted  aquí?  ¿No  había- 
mos quedado  en  que  esta  tarde  acompañaría  usted  al  biógrafo  a la  niña  Man- 
gacha? 

INES. — La  señorita  Encarnación  no  ha  querido.  Dice  que  es  mejor 
que  la  niña  vaya  a la  doctrina  que  al  biógrafo.  Ella  misma  la  ha  llevado. 

AMELIA. — (Vibrante).  De  modo  que  mis  órdenes...  (Conteniéndose). 
Está  bien,  puede  retirarse. (Mutis  de  Inés.  Pausa,  a Juanita).  Ya  ves,  tu... 

JUANITA.— ¡Pobre  Amelia!... 

AMELIA. — Ahora  no  solo  me  persiguen  a mi,  sino  que  hacen  víctima 
a Mangacha  de  sus  odios.  La  pobrecita  se  había  portado  bien  toda  la  semana 
para  ganarse  esta  matinée  del  biógrafo,  y ahí  lo  tienes;  a Encarnación  se 
le  ocurre  llevarla  a la  doctrina.  Te  digo  que  aquí  no  puedo  dar  una  orden, 
ni  manifestar  un  deseo.  No  soy  nadie. 

JUANITA. — Es  lo  que  te  decía.  Perdiste  la  oportunidad  de  marcharte 
de  esta  casa.  Eres  muy  tonta. 

AMELIA. — ¿Soy  tonta  o soy  una  desengañada?  Mira;  a raiz  de  haberle 
arrancado  a Luis  la  promesa  de  irnos  a vivir  lejos  de  su  hermana,  sucedió 
una  escena  verdaderamente  humillante  para  mi  dignidad  de  mujer.  Fué  algo 
que  me  hace  ruborizar  todavía ...  En  fin,  no  puedo  contarte,  pero,  creóme 
Juanita,  desde  ese  momento  en  que  me  convencí  que  mi  marido  me  despre- 
ciaba, todo  me  fué  indiferente.  Y me  quedé  aquí,  como  me  hubiera  resignado 
a quedarme  en  cualquier  parte,  hasta  en  el  infierno . . . 

JUANITA. — Las  mujeres  somos  unas  infelices,  no  tenemos  energías 
para  nada.  Ya  vés;  yo  misma  había  jurado  no  poner  los  pies  en  esta  casa; 
y sin  embargo  aqui  me  tienes.  Bien  es  verdad,  que  lo  hago  por  ti . . . 

AMELIA. — Eres  muy  buena.  Tu  y la  señora  Elizondo...  (De  pronto). 
Y a propósito,  ¿tienes  algo  con  Carmen,  que  ya  na  sales  más  con  ella?. . . 

JUANITA. — (Evasivamente).  Sí,  estamos  un  poco  distanciadas....  co< 

sas ... 

AMELIA.  — 'Siempre  viene  por  acá.  Luis  le  defiende  un  asunto,  no  sé 
bien. . . Yo  voy  a arreglarlas  a ustedes. . . 
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JUANITA. — No,  deja  las  cosas  así;  es  mejor. 

AMELIA. — j Qué  mala  eres!  ¿Es  muy  serio  el  motivo  del  enojo? 

JUANITA. — ¡Pse!  ¡Ahí  verás!...  En  algunos  salones  hablan  mal  de 
j^,  señora  Elizondo. 

AMELIA.— -Habladurías  de  la  gente;  la  gente  es  muy  mala. 

JUANITA. — No,  algo  hay  de  cierto...  Y lo  mejor  es  no  tener  tratos 
con  esta  clase  de  damas . . . 

AMELIA. — Pero,  ¿qué  es  lo  que  dicen?  ¿Concretan  algo?... 

JUANITA. — (Evasivamente).  No  ¡sé  nada,  pero  cuando  el  río  suena, 
agua  lleva.  Tu  misma  harías  bien  en  romper  con  la  señora  Elizondo.. 

AMELIA. — ¿Qué  quieres?  Me  rebelo  a creer  eso.  Carmen  es  buena; 
un  poco  jaranista;  pero  es  buena.  Son  calumnias  de  la  gente.  Y tu  haces  mal 
en  hacerte  eco  de  lo  que  no  sabes  positivamente. 

JUANITA. — ¡Es  que  lo  sé,  Amelia!  ¡Lo  sé!  La  señora  Elizondo  es  una 
mala  mujer! . . . 

AMELIA. — ¡Juanita!  (Pausa.  Juanita  como  arrepentida  de  su  vehemen- 
cia, guarda  silencio.  Entonces  su  amiga  prosigue,  bajando  un  tanto  la  voz). 
¿Lo  sabes?  ¿Qué  es  lo  que  sabes?.  . . 

JUANITA.— ¡Sé  lo  que  sé! 

AMELIA. — ¿Y  con  quién?  ¿Con  quién? 

JUANITA. — Mira,  hablemos  de  otra  cosa,  ¿quieres?  (Viendo  entrar  a 
Inés).  ¡Ahí  tienes  a tu  criada! 

INES. — Está  el  doctor  Blois,  pregunta  por  la  señora. 

AMELIA. — ¡Ah,  sí!  Muy  bien...  Que  tenga  la  vondaá  de  esperar  un 
momento.  Oiga,  Inés,  cuando  toque  el  timbre  lo  hará  entrar  aquí  al  señor 
Blois. 

JUANITA— Bien,  yo  me  voy. 

AMELIA. — ¿No  quieres  aguardarme  en  mi  habitación? 

JUANITA. — ¡No,  tengo  que  ver  a Clara!  Un  beso  a la  nena. 

AMELIA. — Entonces,  ¿no  me  quieres  descubrir  el  secreto  de  la  señora 
Elizondo?. . . 

JUANITA. — ¡No!  (Pausa).  ¡Pero  no  la  recibas  más!  Es  indigna  de  tí.. 
(Breve  pausa).  Y de  mí...  Vaya,  adiós,  me  marcho. 

AMELIA. — Escucha:  estás  muy  misteriosa.  Si  los  demás  lo  saben,  ¿por 
qué  no  puedo  saberlo  yo? 

JUANITA. — Otro  día,  otro  día  hablaremos  de  esto...  (Indicando  la  puer- 
ta lateral  derecha).  Por  aquí  también  se  va  a la  calle,  asi  no  me  encuentro 
con  Blois.  Adiós,  picarona,  (Mutis). 

ESCENA  II 

AMELIA  y BLOIS 

(Amelia  después  de  salir  Juanita,  queda  un  breve  instante  pensativa; 
pero,  casi  enseguida  se  recompone  y toca  el  timbre,  Inés  introduce  a Blois 
y se  retira). 

BLOIS. — Aqui  me  tiene  usted,  a sus  órdenes  para  la  misteriosa  con- 
ferencia. ¿Cómo  lo  ha  pasado? 

AMELIA. — Asi,  asi.  Siéntese  Blois.  (Se  sienta). 

BLOIS. — ¿Y  de  qué  se  trata?  ¿De  la  nena  posiblemente? 

AMELIA. — Sí,  se  trata  de  mi  hija.  Como  ya  le  expresé  a usted,  Blois, 
mi  esposo  y mi  cuñada  abrigan  el  propósito  de  hacer  educar  a Mangacha  en 
un  Colegio  de  Hermanas,  y yo  me  opongo,  decididamente  a ello.  ¿Quisiera 
saber  cuáles  son  mis  derechos  de  madre?. . . 

BLOIS. — Permítame  usted.  ¿Es  por  cuestión  de  ideas  religiosas  que  us- 
ted se  opone?. . . 

AMELIA. — No,  la  religión  nada  tiene  que  ver  en  esto,  aunque  mi  es- 
poso es  un  católico  militante  y yo  no  comparto  en  absoluto  sus  ideas,  no  le 
llevaría  la  contra,  toda  vez  que  yo,  en  el  fondo,  soy  también  cristiana... 

BLOIS. — Muy  bien;  me  alegro  verla  en  ese  orden  de  ideas,  porque  al 
fin  y al  cabo  esto  de  la  educación  más  o menos  religiosa  de  las  niñas,  no  tiene 
la  misma  importancia  que  para  los  varones.  Un  poco  de  religión  para  la  mu- 
jer es  bueno;  y luego  no  debemos  olvidar  que  no  han  de  hacerse  mujeres 
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de  ideas,  sino  mujeres  para  el  hogar... 

AMELIA. — Dejemos  eso,  Blois.  Si  fuéramos  a dilucidar  ese  punto,  mu- 
cho había  que  discutir. . . 

BLOIS. — ¿Cómo?  ¿No  acepta  usted... 

AMELIA. — No  acepto  esa  distinción  de  sexos,  no.  La  mujer,  como  el 
hombre,  puede  tener  ideas,  creencias  y derechos.  Para  mí,  son  absoluta- 
mente iguales;  y el  error  de  nuestra  educación  estriba  en  eso.  Tratándonos 
como  unos  seres  inferiores  es  que  se  nos  acostumbra  desde  niñas  a ser  es- 
clavas. Por  eso,  somos  muñecas  en  casa  de  nuestros  padres,  como  decía 
Ibsen,  y por  eso  somos  instrumentos  de  placer  en  casa  de  nuestros  maridos. . . 

BLOIS. — Pero,  Amelia. . . ^ 

AMELIA. — Si  se  nos  educara  mejor,  si  se  nos  dieran  otras  lecciones 
que  las  de  bordar,  tocar  el  piano,  hacer  las  camas  o asistir  a misa,  enseñán- 
donos a tener  carácter,  a hacer  valer  nuestros  derechos  y a sustentar  ideas 
propias,  sabríamos  educar  mejor  a nuestros  hijos  y sufriríamos  menos  en 
la  vida  del  hogar. . . 

BLOIS. — (Riendo).  ¡Es  usted  una  feminista! 

AMELIA.— No,  soy  una  mujer,  nada  más,  pero  eso  si,  bien  mujer;  una 
mujer  consciente  de  sus  deberes  y obligaciones.  Pero  ya  lo  dije:  dejemos 
esto  que  no  hace  ahora  el  caso.  Si  me  opongo  a que  Mangacha  entre  en  el 
colegio  de  Hermanas;  no  es  por  irreligiosidad;  que  tenga  la  pobrecita  sus 
creencias,  bueno.  Al  fin  y al  cabo  no  será  por  ello  ni  más  feliz  ni  más  des- 
graciada. Lo  que  haya  de  ser  su  vida,  será. 

BLOIS. — Entonces,  ¿por  qué  se  opone  usted? 

AMELIA.- — Porque  el  oculto  propósito  de  mi  cuñada  es  arrebatarme 
mi  hija...  ¿Comprende  usted  Blois?...  Luis  pensará  solo  en  el  alma  de 
Mangacha;  pero  Encarnación,  pretende  algo  más;  no  quiere  que  la  niña  esté 
a mi  lado,  que  escuche  mis  enseñanzas,  que  comparta  mis  afectos,  que  me 
quiera. . . Su  deseo  es  que  quiera  a su  padre  tan  sólo,  que  yo  sea  una  extra- 
ña para  la  niña ... 

BLOIS. — Usted,  exagera,  tal  vez... 

AMELIA. — No,  no  exagero.  Los  otros  días,  para  transar,  propuse  a 
Luis  que  Mangacha  entrara  a ese  Colegio,  pero  como  alumna  externa. . . 

BLOIS— ¿Y  bien?... 

AMELIA.— ¿Y  bien?  Encarnación  se  opuso  y Luis  la  apoyó.  Quieren 
hacerla  ingresar  como  pupila. 

BLOIS.— ¡Ah! 

AMELIA. — La  niña  quedará  asi  separada  de  la  madre...  No  podré  ver- 
la  sino  los  días  de  salida...  ¿Comprende  ahora?... 

BLOIS. — Ya,  ya...  Pues  bien.  Amelia,  si  usted  quiere,  le  haré  refle- 
xiones a Lacaze,  como  amigo... 

AMELIA. — Pero,  ¿mis  derechos  de  madre?...  ¿Cuáles  son  mis  dere- 
chos?... 

BLOIS. — ¡Pse!  No  hablemos  de  eso...  La  ley  da  al  padre,  a los  pa- 
dres, pero  este  plurar,  en  la  práctica  se  refiere  exclusivamente  al  hombre! . . . 
La  ley  da  al  padre  la  educación  de  ios  hijos . . . La  mujer  los  cría . . . 

AMELIA. — (Con  exaltación).  ¡Sí,  la  mujer  los  arranca  de  su  carne, 
los  nutre  con  la  sangre  de  sus  venas,  y cuando  están  criados,  el  hombre  se 
los  arrebata  para  moldearlos  a su  capricho  y hasta  para  hacerlos  odiar  a la 
madre. 

BLOIS. — ¿Qué  quiere  usted?  Es  la  ley  asi.  . . 

AMELIA. — La  ley  del  hombre.  La  ley  infame  que  arrebata  los  hijos 
a la  madre.  La  misma  ley  que  le  tolera  cincuenta,  cien  concubinas  al  marido 
y consiente  luego  a ese  mismo  hombre  que  apuñalee  a su  mujer  si  le  es 
infiel. 

BLOIS.— Por  eso  digo  que  hay  que  arreglar  esto  amistosamente.  Yo 
me  ofrezco  a hablarle  a Lacaze... 

ESCENA  III 

DICHOS,  la  Sra.  ELIZONOO 

Sra.  ELIZONDO. — (Por  el  foro),  ¡Hola  picarona!  ¿Cómo  está  señor 

— 1S  — 


Blois?  (a  Amelia  otra  vez).  ¿No  está  el  señor  Lacaze?. . . 

AMELIA. — Ha  ido  a una  audiencia... 

Sra.  ELIZONDO. — ¡Ya  sé,  ya  sé.  Tenía  lioy  una,  en  efecto,  pero  me 
tbía  dicho  que  a las  tres  ya  estaría  libre...  En  fin,  volveré  dentro  de  unos 
‘instantes . . . 

AMELIA.; — ¿No  quiere  aguardarle?... 

\ Sra.  ELIZONDO. — No,  volveré.  Casualmente  tenía  que  ver,  aquí  cerca 
a unb  de  mis  inquilinos.  Voy  a aprovechar  la  ocasión. 

AMELIa. — Como  usted,  guste,  señora. 

Sra.  ELIZONDO. — Hasta  ahora,  entonces...  (Mutis). 

ESCENA  IV 
AMELIA  y BLOIS 


BLOIS. — ¡Qué  espíritu  tan  varonil  tiene  la  señora  Elizondo! . . . 
AMELIA. — Algunos  afirman  que  lo  tiene  en  demasía...  ¿Qué  opina 
usted  ? . . . 


BLOIS. — ¿Yo?  ¡Nada!  ¿Por  qué  dice  usted  eso?... 

AMELIA. — ¿No  ha  oído  usted,  ninguna  historia  respecto  a ella?  Uste- 
des, los  hombres,  suelen  estar  bien  enterados... 

BLOIS. — No  sé  nada  absolutamente... 

AMELIA.— (Mirándolo  bien).  ¿De  veras?...  A mi...  ¿A  mí  no  puede 
decírmelo?. . . 

BLOIS. — ¡Francamente  no  entiendo!... 

AMELIA. — Vaya,  le  creo,  porque  usted,  no  puede  mentirme.  ¿No  es 
cierto?  Si  usted,  me  mintiera,  Blois,  si  usted,  contribuyera  con  su  silencio 
a que  yo  continuara  viviendo  en  el  engaño,  sería  para  mí  la  última  desi- 
lusión. . . 


BLOIS. — (Molesto).  ¿Usted,  sospecha  que  la  séñora,  Elizondo... 

AMELIA. — Sospecho,  sí,  que  tiene  relaciones  con  Luis...  Y usted,  si 
sabe  algo,  como  amigo  debiera  decírmelo... 

BLOIS. — No.  si  yo  algo  supiera,  jamás  se  lo  diría  a usted. 

AMELIA.— ¿Por  qué? 

BLOIS. — Porque  podría  usted,  creer  que  es  un  recurso  mío  para  llegar 
hasta  su  corazón.  (Gesto  de  Amelia).  ¡Oh,  déjeme  usted  hablar!  Demasiado 
sé  que  no  puedo  esperar  nada,  aquel  gran  cariño  que  nos  juramos  de  niños.  . . 

AMELIA. — Todo  pasó.  Usted  se  fué  a Europa.  Corrieron  los  años.  Di- 
jeron aquí  que  usted  se  casaba  allá. . . 

BLOIS. — Y usted  se  apresuró  a creerlo  para  poder  casarse  con  otro... 

AMELIA. — (En  un  gesto  de  protesta).  ¡Oh,  Blois!  ¡Es  usted,  injusto 
y cruel!  ¡Demasiado  sabe  usted  que  yo  le  esperé  a usted  largos  años;  que  su 
venida,  anunciada  una  y otra  vez,  fué  postergándose  siempre... 

BLOIS. — La  salud  de  mi  madre,  cada  día  más  precaria,  me  retenía  allá. 
Eso  lo  sabía  bien  usted. 

AMELIA. — Demasiado  sabe  también  la  oposición  que  mi  padre  le  ha- 
•cía  a usted,  y como  aprovechó  la  noticia  de  su  matrimonio  en  Suiza... 

BLOIS. — Noticia  enteramente  falsa... 

AMELIA. — (Sin  interrumpirse).  . . . para  obligarme  al  matrimonio  con 
Lacaze . . . 

BLOIS. — Si  usted  me  hubiera  querido  como  yo  a usted,  hubiera  encon- 
trado energías  para  resistir  las  imposiciones  de  su  papá. .. 

AMELIA. — Eso  es  muy  fácil  decir-;  pero,  ¿es  que  tenemos  alguna  volun- 
tad las  mujeres?  ¿Es  que  tenemos  alguna  libertad?  Simples  muñecas  que  se 
alagan  con  juguetes  o con  trapos,  siempre  debemos  doblegarnos  a la  voluntad 
4el  hombre,  del  padre,  del  hermano  o del  marido...  No  somos  nada,  no  valemos 
nada,  no  podemos  seguir  los  impulsos  de  nuestro  corazón.  Y ahí  está:  Me 
casaron  con  el  señor  Lacaze,  destruyendo  mi  corazón  de  niña,  encadenando 
mi  porvenir  de  mujer.  Y ahora  que  estoy  en  el  calvario,  martirizada  y san- 
grante, es  usted,  todavía  quien  me  tortura  con  sus  reproches . . . 

BLOIS. — Porque  la  amo,  Amelia,  porque  la  adoro  más  que  nunca.. 

AMELIA. — ¡Basta.  Blois!... 

BLOTS. — ¡No:  he  de  hablar!  Mucho  tiempo  he  tenido  guardado  aquí 
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mis  sentimientos,  ahora  ellos  pueden  más  que  mi  razón... 

AMELIA. — ¡ Por  favor! . . . 

BLOIS. — ¡He  sufrido  en  silencio,  sufro  demasiado  para  callar...  La  h:: 
visto  a usted  al  lado  de  uno  que  fué,  que  es  mi  amigo,  y que  sin  embargo 
me  la  arrebató;  y la  he  visto  sufrir  y llorar,  vejada  y humillada,  cuando  yo 
la  hubiera  levantado  un  altar... 

AMELIA. — ¡Blois,  por  piedad!... 

BLOIS.- — La  he  visto  a usted  al  lado  de  un  hombre  que  no  la  a .na.  a 
quien  usted  tampoco  puede  amar... 

AMELIA. — ¡Es  mi  marido!... 

BLOIS. — Dejémonos  de  engaños...  ¡Hablemos  una  vez  por  redas  con 
sinceridad,  con  esa  valentía  que  usted,  quisiera  para  las  mujeres,  míreme  bien 
a los  ojos. . . atrévase  a decirme  que  no  me  quiere. . . 

AMELIA. — (Resistiéndose  a mirarle).  ¡No,  no  le  quiero  a usted!.  ..  ¡No 
puedo  quererlo! 

BLOIS. — (Cogiéndole  las  manos,  subyugante).  ¡Mentira!  ¡Mentira!... 
¡Mírame,  Amelia! . . . 

AMELIA. — (Mirándole  y volviendo  enseguida  la  cabeza  turbatTsima).. 
¡No,  Blois,  no! . . . 

BLOIS. — (Con  alegría).  ¡Ah!  Sí,  me  amas  aun,  Amelia!  ¡Me  .mas!.  .. 

AMELIA. — (Rechazándole  suavemente).  ¡No,  no,  no,  no!... 

. BLOIS. — Tu  negativa  es  una  confesión. . . 

' AMELIA. — ¡No,  no,  no,  no! . . . 

BLOIS. — (Más  apremiante  aún).  Tus  ojos  te  han  traicionado.  Amelia- 
¡Todavía  eres  mía,  míe,  mía,  solo  mía!...  (Pretende  estrecharla  entre  sus 
¡brazos). 

AMELIA. — (Irguiéndose  bruscamente,  con  una  rebelión  de  mujer  dig- 
na). Señor  Blois...  usted,  olvida  quien  soy  yo...  (Una  pausa  de  embarazoso 
silencio). 

BLOIS.— (Después  de  la  pausa,  amargamente).  ¡Tiene  usted,  razón, 
me  he  olvidado  que  ya  no  tiene  usted  corazón,  que  tampoco  tiene  valor  para 
ser  la  mujer  .libre  que  predicaba. . . 

AMELIA. — ¡Quiero  ser  libre,  si,  pero  con  dignidad,  no  con  la  libertad 
indigna  de  las  adúlteras.  Si  tengo  derecho  a ser  libre,  quiero  serlo  a la  vista 
de  todos,  ante  la  luz  del  día ; pero  no  escondiéndome  en  la  traición  y las 
sombras  de  la  alcoba...  Y en  cuanto  a que  no  tengo  corazón...  Oiga  usted*. 
Blois;  óigame  bien,  Blois.  Le  amo,  sí,  le  amo  con  toda  el  alma;  siempre  le  he 
amado;  nunca  he  dejado  de  amarle!  (Conteniendo  un  gesto  de  acercamiento 
de  él  con  una  simple  actitud  de  mano).  ¡Al  separarme  mi  familia  ele  usted, 
me  rompieron  el  corazón,  me  destrozaron  el  alma!  En  un  segundo,  se  desva- 
necieron todos  mis  ensueños,  todas  mis  ilusiones!  Después,  ya  lo  sabe  usted, 
ya  conoce  mi  existencia  en  esta  casa.  Miserias,  llantos,  humillaciones.  En 
vez  del  cielo  conque  había  soñado,  el  infierno;  no  he  tenido  una  hora  de  ven- 
tura, ni  un  momento  de  cariño.  Pero,  en  medio  de  esta  vida  obscura  y de- 
sesperada, siempre  ha  persistido  el  recuerdo  de  nuestro  amor;  ha  sido  la 
última  luz  que  ha  brillado  en  el  gran  naufragio  de  mi  existencia...  Y por 
esa  luz,  pura  y sin  mácula,  por  ese  recuerdo,  qué  es  mi  última  alegría  y mi 
última  ilusión,  he  vivido...  Ahora  que  ya  sabe  usted  el  secreto  de  mi  cora- 
zón, ahora  que  le  he  abierto  de  par  en  par  mi  alma,  ahora  que  le  he  dicho 
esto  que  no  debe  decir  una  mujer  casada  a un  hombre  que  no  es  £íT marido: 
(Con  toda  el  alma,  como  entregándosele).  ¡Te  amo!...  (Gesto  de  Slois. 
Amelia  se  recobra,  se  yergue  fría  como  un  mármol,  implacable  como  un 
destino).  ¡Ahora,  váyase  usted!... 

BLOIS. — (Suplicante  y muy  bajito).  ¡Amelia!... 

AMELIA. — (Inconmovible,  dura,  estatuaria,  tendido  el  brazo  hacia  la 
puerta).  ¡Váyase  usted!...  (Una  gran  pausa.  Blois  pretende  hablar  aún, 
pero  el  gesto  de  Amelia  le  hiela  las  palabras  en  los  labios.  Entonces  se  in- 
clina ceremoniosamente  y sale.  Apenas  ha  traspuesto  el  umbral,  Amelia  se 
desploma  en  un  asiento  estallando,  en  sollozos). 

ESCENA  V 

AMELIA,  MANGACHA  y ENCARNACION,  luego  LACAZE 
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MAN  GACHA. — (Por  lateral  derecha,  ve  a su  mamá  y corre  hacia  ella). 

Mamita  querida! 

V AMELIA. — (Rehaciéndose  y abrazando  con  adoración  a la  niña).  ¡Hija 

a ! . . . 

MÁNGACHA, — ¿Qué  tienes  mamá? 

AMELIA. — Nada,  hija  mía...  ¿Y  tía  Encarnación?... 

MANGACHA. — Ahí  -viene  subiendo  la  escalera.  No  quiso  que  fuera 
al  biógrafo,  mamita,  y me  llevó . . . 

ENCARNA. — (Por  la  misma  puerta  que  entró  la  niña).  ¡Qué  escalera 
tan  fatigosa!  ¡Virgen  María!  (Al  ver  a Amelia,  pretende  escurrirse  sin  preo- 
cuparse de  ella). 

AMELIA.— ¡Señora! . . . 

ENCARNA.— ¿Es  a mí? 

AMELIA. — Sí,  e3  a usted:  no  hay  otra  señora  aquí.  Yo  quisiera  saber 
porque  3a  criada  no  respeta  mis  órdenes, 

ENCARNA. — ¿Qué  órdenes? 

AMELIA. — Antes  de  salir  hoy  con  Juanita,  le  había  encargado  que 
acompañara  a Mangacha  al  biógrafo... 

ENCARNA. — Inés  no  tiene  ninguna  culpa  en  el  caso.  Soy  yo  la  que 
dispuse  que  Mangacha  fuera  a la  doctrina  en  lugar  de  ir  al  biógrafo. 

AMELIA. — ¿Y  por  qué  dispuso  eso,  en  contra  de  mi  voluntad? 

ENCARNA. — Porque...  porque  no  hay  duda  posible  en  la  elección. 
Entre  ir  a un  espectáculo,  donde  a veces  se  ven  vistas  impropias  para  cria- 
turas, e ir  a la  santa  casa  de  Dios . . . 

AMELIA. — (Interrumpiéndola).  ¡Yo  soy  la  madre  de  Mangacha!... 

ENCARNA. — (Interrumpiéndola).  ¡No  basta  ser  la  madre;  es  preciso 
saber  serlo! . . . 

AMELIA. — ¡Ah,  no!  ¡Esto  no  puede  continuar  asi!  (Va  a proseguir, 
cuando  ve  entrar  a Lacaze,  entonces  se  dirige  a él).  ¡Escucha,  Luis!... 

LACAZE. — ¿Qué  ocurre?  ¿Alguna  otra  historia?... 

ENCARNA. — Otra  historia  de  tu  mujer,  ya  sabes,  a propósito  de  la 
inatiné  de  biógrafo . . . 

AMELIA. — (A  su  hija).  ¡Anda,  queridita,  ve  a jugar  a tu  cuarto! 

(Sale  «a  niña  por  la  izquierda).  Sí,  a propósito  de  eso.  Yo  había  dado  órde- 
nes. . . . 

LACAZE. — Estoy  enterado. 

AMELIA.— ¿Ah,  sabías?... 

LACAZE. — Encarnación  me  enteró;  y me  pareció  muy  bien  su  decisión 
de  llevarla  a la  doctrina  en  vez  de . . . 

AMELIA. — Yo  le  había  prometido  a Mangacha  que  si  se  portaba  bien 
durante  la  semana . . . 

LACAZE. — También  lo  sé.. . Pero  en  el  biógrafo  se  ven  a veces  cintas 
que  son  impropias  para  las  criaturas...  Se  le  dará  otra  recompensa  a Man- 
gacha... Puedes  retirarte,  Encarna...  No  hay  motivo  para  discusiones.. 

ENCARNA. — (Antes  de  salir).  ¡Es  lo  que  yo  creía!...  Pero  con  tu 
mujer,  no  hay  paz  posible...  (Mutis  por  la  izquierda). 

AMELIA. — ¡Señora!...  (Resignadamente  se  sienta  en  el  canapé).. 

ESCENA  VI 
AMELIA  y LACAZE 

LACAZE. — (Ha  ido  a la  estantería  a coger  un  libro,  y ve  la  cartera  de 
Amelia).  ¿Y  ésta  cartera?  ¿Es  tuya?... 

AMELIA. — Sí,  es  mía,  ahora  la  recogeré. 

LACAZE. — Harás  bien;  ya  sabes  que  no  me  agrada  ver  rodando  tus 
cosas  por  aquí.  (Se  sienta  al  escritorio;  advierte  el  sombrero).  ¡Es  como  este 
sombrero!  Quítalo,  por  favor,  tengo  que  trabajar. 

AMELIA. — (Recoge  el  sombrero  y pausadamente  se  dirige  a sus  habi- 
taciones; pero  antes  de  transponer  la  puerta  se  vuelve).  ¿Sabrás  que  estuvo 
a buscarte  la  señora  de  Elizondo?. . . 

LACAZE. — (Indiferente).  ¿Qué  quería?. . . 

AMELIA. — No  sé;  dice  que  volverá. 
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LACAZE. — Bueno.  (Y  como  prosigue  trabajando,  Amelia  que  le  ha  obser- 
vado un  instante  safe  al  fin  con  un  gesto  de  indiferencia). 

ESCENA  VII 

LACAZE,  la  Sra.  EÜZONDO 

(Una  gran  pausa.  Lacaze  trabaja  siempre.  La  señora  de  EHzondc  llega 
por  8a  puerta  del  foro,  sin  ser  advertida  por  él,  y echa  una  mirada  por  toda 
la  habitación.  Cerciorada  de  que  no  hay  nadie  más  que  Lacaze,  llega  en  pun- 
tillas de  pie  hasta  colocarse  a su  espalda  y le  cubre  los  ojos  con  las  manos). 

Sra.  ELIZONDO. — (Coquetamente).  ¿Quién  es? 

LACAZE. — ¡Carmen,  por  Dios!  Podrían  sorprenderte... 

Sra.  ELIZONDO. — ¿Quién?  Antes  de  entrar  he  visto  que  no  había  na- 
die. . . 

LACAZE. — No  obstante,  es  una  imprudencia... 

Sra.  ELIZONDO. — ¡Bab,  bah,  bah!  ¿Ya  empieza  a sermoniarme  mi  feo? 

LACAZE. — No  es  por  sermonearte,  Carmen;  es  que  a veces  no  refle- 
xionas bien  lo  que  haces . . . 

Sra.  ELIZONDO. — ¿Y  hago  tonterías,  no  es  eso?  Tienes  razón.  Y la 
mayor  tontería  que  he  hecho  es  quererte.  Cuando  no  atendía  tus  persecucio- 
nes, todo  lo  mío  te  encantaba;  ahora  que  me  he  puesto  a amarte  de  veras* 
todo  se  te  vuelve  dirigirme  reproches. 

LACAZE. — Vamos,  Carmen;  no  quieres  entenderme.  Fuera  de  aquí,  en 
nuestra  casita,  todas  las  bromas  que  gustes;  pero. aquí,  entre  tantas  puertas- 
abiertas,  es  una  temeridad . . . 

Sra.  ELIZONDO. — Bueno,  bueno . . . tienes  razón ... 

LACAZE. — Hace  un  minuto  apenas,  estaba  Amelia  aquí... 

Sra.  ELIZONDO. — Con  el  doctor  Blois,  ya  los  he  visto. 

LACAZE. — No,  estaba  sola...  ' 

Sra.  ELIZONDO. — Bueno,  pues;  Blois  se  habría  marchado,  concluida 
la  conferencia... 

LACAZE. — ¿Qué  conferencia? 

Sra.  ELIZONDO. — ¿Qué  se  yo?  Cuando  yo  entré,  el  doctor  Blois  decía  i 
“Yo  me  ofrezco  a hablarle  a Lacaze”.  ¿No  te  ha  hablado?... 

LACAZE.- — No,  al  llegar  yo,  estaba  Amelia  con  Encarnación...  Pero*, 
en  fin,  eso  no  importa. . . El  hecho  es  que  es  una  imprudencia. . . 

Sra.  ELIZONDO. — ¡Ah,  no!  ¡amigo  mío!  Basta  de  reconvenciones; 
otra  vez  no  me  permitiré  bromitas,  ¿estamos?  Pues  bien. . . se  acabó.  ¿Vienes 
mañana  allá?. . . 

LACAZE.— Si.  ¿Por  qué?  ¿No  irás  tú? 

Sra.  ELIZONDO. — Iré,  sí.  Bueno,  y ahora,  a lo  que  he  venido.  Gutié- 
rrez quiere  tranzar  el  pleito. 

LA-CASE. — ¿ Qué  ofrece  ? 

Sra.  ELIZONDO. — Compra  los  metros  de  terreno  invadidos  según  la 
tasación  que  se  haga. 

LACAZE.— ¡Eso  ya  es  más  razonable!  Y las  costas  causadas  en  el. 
juicio,  ¿las  paga  también?... 

Sra.  ELIZONDO. — No;  quiere  que  las  pague  yo. . . 

LACAZE. — ¡Que  no  sea  zonzo,  hombre!  Debe  pagar  él;  y en  último 
caso,  por  transar  el  asunto  y concluir  de  una  vez,  que  se  paguen  según  se 

han  causado. . . 

Sra.  ELIZONDO. — ¿Qué  quiere  decir  eso?  ¿Qué  cada  uno  pague  sus 

gastos? 

LACAZE. — Precisamente. 

Sra.  ELIZONDO. — Bien,  le  contestaré  en  ese  sentido!...  Otra  cosar 
Hay  que  desalojar  a mi  inquilino  de  la  calle  Florida...  Necesito  la  finca  y 
el  hombre  no  quiere  irse . . . He  ido  veinte  veces  a verlo . . . 

LACAZE. — Le  tocaremos  la  marcha  del  Profeta.  ¿Qué  más? 

Sra.  ELIZONDO. — Nada  más. 

LACAZE. — Pues,  anda;  tengo  que  trabajar...  ¿No  té  enoja  que  te. 
eche?. . . 

Sra.  ELIZONDO. — Eres  un  tipo  insufrible;  me  reprendes,  me  arrojas, 
ele  tu  casa . . . 
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LACAZE. — Pero  mañana  seré  tu  esclavo,  y serás  tu  la  que  me  re- 
bailes  ... 

Sra.  ELIZONDO. — Hasta  mañana,  pues. 

LACAZE. — Te  acompaño  hasta  el  vestíbulo.  (Safen  ambos  por  la  puerta 
¿i  el  foro). 

ESCENA  VIII 
AMELIA  y LACAZE 

AMELIA. — (Entra  por  fa  izquierda  y habla  mirando  hacia  el  interior... 
Al  ver  la  estancia  vacía)..  ¿Se  ha  marchado?  (Cruza  la  escena  y va  a'  coger 
su  cartera  de  sobre  la  estantería.  Al  hacerlo,  caen  af  suelo  varios  retratos,  . 
Amelia  se  inclina  para  recogerlos  y es  en  este  instante  en  el  que  Lacaze  vuel- 
ve a entrar  y va  a sentarse  ante  su  escritorio  para  continuar  trabajando,  sin 
advertir  la  presencia  de  Amelia.,  Esta  demora  aun  unos  instantes  para  arre- 
glar los  retratos  sobre  Sa  estantería,  sin  denunciar  su  presencia,  oculta  como 
se  halla  por  el  biombo.  Concluido  su  arreglo,  va  a retirarse  y es  entonces 
cuando,  habiendo  transpuesto  la  línea  del  biombo,  pero  quedando  siempre 
detrás  de  Lacaze,  éste  3a  siente  andar. 

LACAZE. — (Sin  volverse  y creyendo  que  es  la  señora  de  Elizondo). 
¿Otra  vez,  Carmen?  (Amelia  se  detiene,  galvanizada,  Lacaze  sigue  escribiendo 
y agrega  aun).  ¡Te  he  dicho  que  es  una  imprudencia!...  (Ante  el  brusco 
tuteo,  Amelia  siente  angustiarse  su  corazón,  el  estupor  y la  ira  se  reflejan 
en  su  semblante,  y sin  embargo,  se  contiene,  en  su  afán  de  oír  más,  Lacaze 
concluye  la  carta  que  escribía).  Vamos  ¿qué  haces  ahí?...  (Mientras  dobla, 
el  pape!  para  encerrarlo  en  el  sobre,  se  vuelve  y se  encuentra  frente  de  Ame- 
lia, lívida). 

AMELIA. — ¡Ya  lo  ves;  te  oigo! 

LACAZE. — ¿Qué  significa  esto? 

AMELIA. — Nada.  Que  creías  hablar  a la  señora  Elizondo  y soy  yo, . 
en  cambio,  la  que  estoy  aquí . . , 

LACAZE. — Pero,  ¿qué  estás  haciendo? 

AMELIA. — ¡Oh!  ¡Es  inútil!. . . No  te  hagas  el  tonto  ni  busques  escusas  . 
He  oído  lo  suficiente  para  enterarme  de  tu  traición... 

LACAZE. — Pero...  Estás  loca,  Amelia!  ¿Qué  te  imaginas?... 

AMELIA. — No  me  imagino  nada,  ¿no  te  he  dicho  que  te  he  oído?. . . 

LiA-CAZE.— -(Irritado  al  comprender  que  se  ha  descubierto),  ¿Me  espia- 
bas, pues?. . . 

AMELIA. — (Con  dignidad),  ¡Luis!  ¡Yo  no  espío  jamás!  Había  entrado* 
aqui  solo  por  casualidad,  a buscar  mi  cartera.  Y asi,  sin  buscarlo,  he  descu- 
bierto tu  infamia . . . 

LACAZE. — Has  descubierto...  Has  descubierto...  ¿Has  descubierto 
qué?...  Me  parece... 

AMELIA.— Sí,  ya  sé,  nada.  No  he  descubierto  nada.  Nada  más  que  te- 
tuteas-  con  Carmen,  con  mi  buena  amiga  la  señora  Elizondo. . . ¡Ab;  bien  me 
habían  advertido  que  era  una  mujerzuela ! . . , 

LACAZE. — ¡Ah,  sí!  ¿Te  habían  advertido?... 

AMELIA. — Alguien  que  me  quiere  bien . . . 

LACAZE. — El  doctor  Blois,  sin  duda . . . 

AMELIA. — Ño,  no  ha  sido  Blois.  Blois  es  un  caballero,  no  denuncia  a 

nadie . . . 

LACAZE. — ¡Ya  se  vé!.. ..  ¿Y  qué  propósito  le  guiaba  a mi  amigo  Blois' 
al  acusarnos  a mi  y a esa  señora? 

AMELIA. — ¡Te  he  dicho  que  no  es  él,  y te  prohíbo... 

LACAZE. — Sin  duda  te  hacía  la  corte...  ¡Claro,  claro!...  Te  veía  tan 
desgraciada,  que  el  pobrecito  se  dijo:  “Vamos  a consolar  a esta  victima”. 

; Miserable ! 

AMELIA. — ¡El  miserable  eres  tú,  que  no  sólo  me  has  traicionado,  sinó 
que  pretendes  ahora  calumniar  a un  perfecto  caballero,  que  nada  me  ha  dicho,, 
que  nada  me  ha  revelado  de  tu  traición.  Quien  me  lo  ha  insinuado  todo  es 

Juanita... 

LACAZE. — (Aniquilado  súbitamente,  va  a sentarse  en  una  silla).  ¡Ah 
muy  bien! . . . 
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AMELIA. — ¡Ya  ves!  ¿Y  ahora  que  me  dices?  (Pausa).  Naturalmence, 
no  me  dioes  na-da;  ni  siquiera  te  disculpas.  ¿Y  para  qué?...  (Con  amarga 
■ironía).,  ¿Para  qué  me  darías  tu  disculpas  a mí?  No;  tu  no  tienes  para  que 
hacerlo.  Eres  el  amo;  puedes  despreciarme;  puedes  torturarme;  puedes  bus- 
carte una  y cien  queridas  y reirte  de  mí,  y afrentarme,  y hasta,  castigarme  si 
quieres...  (Despreciativamente).  ¡De  todos  modos,  no  soy  más  que  una 
mujer’ . . , 

LACAZE. — ¡Basta,  basta  Amelia...  Tienes  razón,  ya  ves.  te  doy  la  ra- 
zón... Todo  lo  que  quieras...  Reconozco  mis  culpas...  te  pido  perdón  por 
ellas...  ¿No  estás  satisfecha  con  verme  humillado? 

AMELIA. — No,  si  yo  no  pretendo  humillarte...  Lo  que  quiero  es  dejar 
bien  planteado  nuestro  caso. ..  ¡Humillarte!  No;  lo  que  yo  quería  al  casarme 
contigo,  era,  sino  tu  amor,  tu  consideración;  lo  que  yo  buscaba  aquí  en  el 
hogar,  era  tu  respeto;  lo  que  yo  anhelaba,  como  madre,  era  conservar  a mi 
hija;  y ya  lo  ves,  como  amante,  me  arrojaste  un  día  de  tus  brazos,  hiriéndo- 
me en  mi  dignidad  de  mujer,  como  esposa,  me  has  dejado  vejar  por  tu  herma 
11a  y hasta  por  la  criada,  y como  madre,  pretendes  ahora  arrebatarme  a la 
hija  de  mis  entrañas...  Pues  bien,  no  será!  Recobro  mi  libertad  y mis  dere- 
chos, yó  sé  lo  que  tengo  que  hacer. 

LACAZE. — ¿Qué  quieres  decir?... 

AMELIA. — ¡Quiero  decir  que  me  divorcio! 

LACAZE. — ¿Eh?  ¿Qué?...  ¿Te  has  vuelto  loca?... 

AMELIA. — ¿Loca,  por  qué?...  ¿Por  qué  no  tolero  más  la  afrenta?  ¿Por- 
qué me  rebelo  contra  tu  tiranía  de  marido?  ¿Por  qué  busco  lo  liberación?... 

LACAZE. — Pero,  ¿tú  sabes  lo  que  dices,  desdichada?  ¿Te  das  cuenta 
de  lo  que  pretendes?  ¿No  sabes  que  mis  ideas  religiosas  me  prohíben  admitir 
el  divorcio?. . . 

AMELIA. — Pero  tus  ideas  religiosas  no  te  prohibieron  tener  una  que- 
rida . - . 

LACAZE.- — ¿No  sabes  que  por  mi  buen  nombre  no  puedo  incurrir  en  ese 
error?. . . 

AMELIA. — ¡Tu  buen  nombre!...  ¡Siempre  el  nombre  y el  honor  del 
marido!  ¿Y  el  honor  y el  buen  nombre  de  la  mujer?  ¿No  valen  nada?. ..  ¿No 
3on  dignos  de  tenerlos  en  cuenta?. . . 

LACAZE. — Sí,  Amelia,  sí;  pero  hay  que  considerar  esto:  nosotros,  que 
constituimos  un  hogar  cristiano  no  podemos  dar  el  escándalo  social  de  u»  di- 
vorcio! . . . 

AMELIA. — El  escándalo  social  lo  han  dado  tu  y la  señora  Elizondo,  us- 
tedes dos,  tan  buenos,  tan  creyentes...  ¡Yo,  yo,  la  maestrita  normalista,  la 
herejota  como  dice  tu  hermana,  no  doy  escándalo  alguno,  vuelvo  por  mis  de- 
rechos y reclamo  mi  libertad. . . 

LACAZE. — Jamás  consentiré... 

AMELIA. — (Continúa  sin  oirle).  ¡Quiero  ser  mujer,  quiero  ser  digna, 
quiero  recobrar  mi  personalidad  humana . . . 

LACAZE. — ¡Pero,  escucha,  Amelia,  atiéndeme!...  Hablemos  con  caima 
...  Razonemos...  Es  preciso  que  comprendas  que  yo  nunca  puedo  consentir 
en  nuestro  divorcio.  Si  mis  súplicas,  mi  arrepentimiento,  no  logran  conven- 
certe; si  a pesar  de  todo  quieres  separarte,  bien,  accedo.  Obtendremos  la 
separación  de  cuerpos,  pero  el  divorcio,  no! . . . 

AMELIA. — ¡Ah,  sí!  ¡La  separación  de  cuerpos!  Es  decir,  que  quede  li- 
gada yo  siempre  a tí,  que  quede  encadenada  a tu  vida,  sin  poder  hacer  de  mi 
corazón  lo  que  bien  me  plazca,  mientras  tú  puedes  seguir  la  parranda  por 
ahí!...  ¡Ah,  no,  mil  veces  no!...  ¡Quiero  ser  plenamente  libre;  reconquis- 
tar mi  puesto  en  la  sociedad! 

LACAZE. — ¡Una  mujer  divorciada,  no  puede  ser  admitida  en  buena 
sociedad! 

AMELIA. — Pero  en  cambio  es  admitida  la  mujer  que  engaña  a su  ma- 
rido, ¿nó?  Y el  marido  que  consiente  que  su  mujer  le  engañe,  también  es 
admitido,  ¿nó?  ¡Pues  está  buena  tu  sociedad,  hijo  mío!... 

LACAZE. — ¡No  sé  nada!  Si  el  mundo  está  hecho  así,  no  vamos  a com- 


ponerlo  ahora  no -oíros... 

AMELIA.— Está  hecho  así,  porque  lo  habéis  hecho  vosotros  los  hombres. 
Por  eso  reciben  ustedes  a la  mujer  que  ha  faltado  a sus  deberes,  que  miente, 
que  se  arrastra  por  el  lodo  del  adulterio,  y en  cambio  rechazan  a la  mujer  que 
pretende  recobrar  su  libertad,  que  trata  de  reconquistar  su  derecho  al  amor 
y a la  vida,  noblemente,  con  la  frente  levantada... 

LACAZE, — ¡Palabras,  palabras...  Estás  envenenada  con  esas  teorías 
anarquistas ! . . . 

AMELIA. — ¡Si  exijo  el  divorcio  es  para  recobrar  el  derecho  a c-tra  unión 

legitima! . . . 

LACAZE. — ¡No  sabes  lo  que  dices... 

AMELIA. — ¡Pero  sé  lo  que  quiero!... 

LACAZE. — ¡\o  también!  ¡Quieres  entregarte  con  toda  tranquilidad  a 
algún  galán  que  te  ha  llenado  el  ojo! 

AMELLA.- — ¡Te  mando  que  te  calles!  ¡Ahora  mando  yo.  que  soy  la 
única  que  puede  hablar  alto! 

LACAZE. — ¡Silencio  ! ¡No  grites  tanto!...  ¡Basta  de  locuras  y dispa- 
rates! . . . 

AMELIA. — ¡Eso  es,  basta  de  locuras  y disparates;  vamos  ahora  hacia 
la  razón  y i a justicia  ! 

LACAZE. — Yo  me  opondré  a ese  absurdo  juicio  de  divorcio  y te  obli- 
garé a respetar  un  vínculo  que  no  ha  sido  estatuido  por  los  hombres,  sino 

por  Dios! . . . 

AMELIA. — ¡Ah!  ¿Quieres  imponerme  todavía,  después  de  L.  infamia 
que  has  cometido,  tu  voluntad  y tu  capricho?  ¡Pues  bien!  ¡No!  Lucharé, 
gritaré  a los  jueces  tu  bajeza,  tu  engaño,  tu  cobardía,  y si  hay  ley  y si  hay 
justicia,  obtendré  el  divorcio! 

LACAZE. — No  lo  obtendrás  porque  no  tienes  pruebas... 

AMELIA. — (Se  queda  helada  al  oir  esta  frase,  cuya  claridad  la  deslum- 
bra. Luego,  saliendo  de  su  estupor,  con  creciente  enojo).  ¿No  tengo  pruebas? 
¿Dices  que  no  tengo  pruebas?. . . 

LACAZE. — ¡No  las  tienes!  ¿Dónde  están? 

AMELIA. — Las  tenemos  entre  nosotros  dos.  Yo  te  he  descubierto  hace 
un  instante  y tú  me  lo  has  confesado. . . 

LACAZE. — Pero  en  el  juicio  negaré ... 

AMELIA. — ¿Cómo?  ¿Negarás?...  ¿Y  si  yo  afirmo  que  yo  misma  te  he 

sorprendido?. . . 

LACAZE. — ¡Te  desmentiré!  No  hay  testigos. 

AMELIA. — ¡Sí,  hay  uno;  hay  uno  del  cual  te  olvidas;  (con  el  índice 
en  alto),  y que  sin  embargo  como'  católico  no  debieras  olvidar.  ¿Te  atreverás 
a recusarlo?  ¿Te  atreverás  a desmentirlo?... 

LACAZE. — ¡Me  defenderé,  porque  mi  religión  me  manda  oponerme  al 

divorcio! . . 

AMELIA. — ¡Tu  religión  no  puede  estar  por  encima  de  Dios!.  . . 
LACAZE. — Oyeme  bien,  Amelia;  si  no  aceptas  la  separación  que  te  pro- 
pongo, te  quebraré,  te  aplastaré... 

AMELIA. — (Riéndose  sardónicamente).  ¡Eso  es  lo  que  veremos!... 
LACAZE. — Y desde  ese  momento  no  esperes  nada  de  mi.  ni  cuentes 
más  con  tu  hija. . . 

AMELIA. — (Saltando  como  una  fiera  sobre  la  última  frase).  ¡Mi  hija 

es  mía!  ¡Mi  hija  será  mía!  Siempre,  siempre,  contra  tu  volntad  y contra  la 
de  todos!  ¡Mi  hija  vendrá  conmigo! 

LACAZE. — Mangacha  no  saldrá  de  esta  casa,  de  la  casa  de  su  padre. . . 
AMELIA. — Y yo  te  digo,  Luis,  que  será  mía,  que  vendrá  conmigo... 
LACAZE. — ¡Los  jueces  no  lo  mandarán! 

AMELIA. — Pero  lo  mandaré  yo,  que  soy  más  que  los  jueces;  !;>  mandaré 
yo,  que  soy  su  madre!  (Empieza  a caer  el  telón). 

LACAZE. — ¡Eso  es  lo  que  veremos! . . . 

AMELIA. — ¡Eso  está  visto  ya! 

TELON 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  de!  primero  y del  segundo;  salvo  que  en  ®1  sitio  donde 

antes  estaba  la  mesa  de  juego,  se  ven  ahora  unos  baúles  y maletas  de 

viaje. 

ESCENA  PRIMERA 

INES,  ENCARNACION  y MANGACHA 

(Al  alzarse  el  telón,  Inés  arrodillada  junto  a una  maleta  concluye  de 
llenarla  de  ropa.  Poco  después  entra  Encarnación  con  la  niña). 

ENCARNA. — Inés,  ¿no  lia  vuelto  el  señor?... 

INES. — No,  señorita;  todavía  no  ha  vuelto. 

ENCARNA. — Es  extraño.  Empieza  a alarmarme  su  prolongada  ausencia. 
.¿Qué  sucederá,  Dios  mío? 

INES. — ¿Qué  ha  de  suceder,  señorita?  Habrá  tenido  que  demorarse  con. 
-el  abogado. . . 

ENCARNA. — Desde  que  tenemos  ese  maldito  pleito  encima  no  pasamos 
un  día  de  tranquilidad.  ¡Ah  ! ¡Esa  mujer,  esa  mujer! 

MANGACHA. — (Temerosamente) . ¡Tiita...  tiita!...  ¿No  voy  a casa  de 
Consuelito? 

ENCARNA. — ¡Ah,  sí!  Mire  Inés,  deje  eso...  Acompañe  a Mangacha 
hasta  la  casa  de  los  vecinos  de  abajo...  Pregunte  cómo  están  todos,  que  ma- 
chos recuerdos  y que  aquí  nos  encontramos  buenos...  Dígale  que  la  niña  va 
a jugar  un  momento  a la  lotería,  como  se  lo  prometió  a Consuelito,  y que  a 
las  nueve  y media  tengan  la  bondad  de  mandarla  con  la  sirviente. 

INES. — Muy  bien,  señorita...  ¿No  concluyo  antes  de  arreglar  la  ma- 
leta ? 

ENCARNA. — No,  yo  haré  eso.  Vaya,  que  se  hace  tarde... 

INES. — Vamos  nena. . . 

MANGACHA— Hasta  luego,  tiita... 

ENCARNA. — Hasta  luego.  (Salen  Inés  y Mangacha.  Encarnación  ias 
acompaña  hasta  la  puerta  y cuando  se  supone  que  están  abajo,  le  grita  ■:.* 
Inés).  ¿No  se  ve  venir  al  señor?...  (Un  momento  ante  3a  respuesta  negativa, 
que  apenas  se  advierte,  se  vuelve  pesarosa).  ¡Dios  mío!  ¿Por  qué  demorará 
tanto?.  . . (Suspira,  Después  lentamente,  vuelve  a la  maleta  y continúa  la 
tarea  que  hacía  Inés). 

ESCENA  II 

ENCARNA  y MORENO 

MORENO. — (Por  el  foro  con  su  cronómetro  en  la  mano).  Las  nueve  en 
punto.  Buenas  noches.  Encarnación. 

ENCARNA. — Muy  buenas,  Moreno. 

MORENO. — (Con  su  pachorra  habitual).  Las  nueve,  ni  un  minuto  más, 
ni  un  minuto  menos.  ¿Soy  el  primero  que  llega,  no  es  cierto? 

ENCARNA. — ¡Es  usted  el  primero,  Moreno!  (Cerrando  la  maleta  y po- 
niéndose de  pie).  Ya  está  esto,  alabado  sea  el  señor.  (Transición).  Pues,  si, 
es  usted  el  primero.  Luis  ha  salido  y aun  no  ha  vuelto. 

MORENO. — ¡Ya,  ya!  Asuntos  de  su  condenado  divorcio...  (Va  a coa 
sultar  su  reloj  con  el  de  San  Jorge).  ¡Las  nueve  en  punto  también!  ¡Ajajaja. 
¡Hace  diez  y seis  años  que  nos  damos  la  hora  con  San  Jorge.  Estas  son.  má 
quinas  de  ley,  amiga  mía.  estas  son  máquinas  de  ley.  Ya  no  se  fabrican  así. 

ENCARNA. — ¡Qué  han  de  fabricarse,  si  los  hombres  de  hoy  no  son  co- 
mo los  de  antes ! 

MORENO. — ¡Gran  verdad  es  esa,  amiga  mía!  Hoy  todo  va  barranca 
abajo;  los  hombres,  las  costumbres,  la  sociedad. . . ¿Y  qué  le  ocurre  a Lacaze? 

ENCARNA. — Verá  usted.  Nos  íbamos  a sencar  a la  mesa  para  cenar 
cuando  recibió  dos  líneas  de  su  abogado  llamándole  urgentemente.  Parece 
que  esta  tarde  se  dictó  sentencia  en  el  juicio... 

MORENO— ¡Ah!  ¿Sí?  ¿Y  cómo,  cómo?  ¿Favorable  o...  (Ve  entrar  a 
Salvatierra).  ¡Adelante,  don  Cristóbal!'....  Venga  usted,  aca.  Tenemos  gran- 
des noticias . . . 
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ESCENA  III 

DUCHOS  y SALVATIERRA 

SALVATIE. — (Desde  el  umbral).  Santas  y buenas  noches.  ¿Qué  sucede 

en  esta  bendita  casa? 

ENCARNA. — ¡Adelante,  Salvatierra.  ¿La  salud?  ¿buena? 

SALVATIE. — ¡Así,  así...  Hoy  be  sentido  un  poco  este  brazo  y este 
costado. . . El  mal  avanza,  amiga  mía. . . Nos  hacemos  viejos. . . 

MORENO. — Disculpas  de  mal  pagador.  Hoy  como  siempre,  llega  usted» 
retrasado.  (Mostrándole  el  reloj).,  ¡Las  nueve  pasadita s ! . . . 

SALVATIE. — ¡A  ver,  a ver!...  (Va  a consultar  su  reloj  con  el  de  San 
Jorge).  ¡Pues  sí,  tiene  usted  razón...  Conque,  esas  noticias?... 

MORENO. — ¡Tenemos  sentencia! 

SALVATIE. — ¡Ay,  Dios  mío!  (Se  deja  caer  en  un  sillón).  ¿Y  qué  tal? 
¿Qué  tal?  ¿Rechazan  el  divorcio?. . . 

ENCARNA. — No  sé,  no  sé  nada  todavía.  Estoy  con  una  intranquilidad 
horrible.  El  abogado  mandó  buscar  a Luis  cuando  íbamos  a sentarnos  a cenar 

y aun  no  ha  vuelto . . . 

MORENO. — Lo  que  no  comprendo  es  como  siendo  Lacaze  abogado  no 

se  ha  defendido  él  mismo. 

SALVATIE. — Ya  nos  lo  ha  dicho  cien  veces.  No  hubiera  tenido  bastan- 
te caima.  Ha  preferido  que  su  defensa  ia  tomara  un  compañero. . . 

MORENO. — De  todos  modos,  yo  seguiré  creyendo  que  nadie  mejor  que 
uno  mismo  para  defenderse  en  sus  asuntos. 

SALVATIE. — ¡Cállese  usted,  Moreno!  ¡Si  at  pobre  Luis  se  le  ha  caído- 
la  casa  encima!  ¡Un  juicio  de  divorcio!  ¡A  él,  a él,  tan  buen  cristiano! 

ENCARNA. — Les  aseguro,  amigos  míos,  que  esto  no  es  vivir.  ¡Un  año» 
"un  año  largo  con  esta  afrenta  sobre  la  cabeza!  ¡Estamos  aniquilados! 

MORENO. — ¡Qué  inmensa  desdicha!  Pero  hay  que  tener  resignación,,, 
amiga  mía.  Son  pruebas  que  nos  vienen  de  lo  alto. . . 

ENCARNA. — Resignación  la  tengo,  como  buena  sierva  del  Señor...  Pe- 
ro también  hay  que  considerar  que  mucha  culpa  la  ha  tenido  Luis,  y esto  es 
3o  que  verdaderamente  me  crispa  los  nervios!...  Ya  lo  decía  yo;  ya  se  lo 
repetía  siempre...  ¡Esos  malos  pasos  siempre  se  pagan!  Esas  locuras  con- 
cluyen mal... 

SALVATIE. — ¡Eh,  si!  Los  malos  pasos  siempre  se  apagan. 

ENCARNA. — Luis  ha  sido  un  tarambana,  un  loco,  un  criminal. . . Lo  que 
hacía  no  era  de  un  hombre  de  sus  creencias  ni  de  su  condición,  ¡Dios  me 
perdone! ...  No  hay  día  en  que  no  se  lo  reproche. . . 

MORENO. — ¿Qué  hemos  de  hacerle?...  Son  errores...  errores... 

ENCARNA. — ¡Pero,  su  mujer  tampoco  debió  haber  tomado  la  actitud 
que  ha  tomado!...  Un  pleito  de  divorcio!  ¡En  este  hogar  cristiano!  ¡Lo 
que  se  habrá  murmurado  por  ahí!  El  escándalo  que  se  habrá  armado.  Andar 
en  boca  de  todos!  Qué  vergüenza!...  ¡Yo,  la  verdad,  no  tengo  cara  para 
salir  a la  calle! . . . Solo  voy  a misa  y a confesarme,  y eso,  muy  tapadita,  muy 
sileneiosa,  rehuyendo  a las  gentes  y a las  relaciones... 

- SALVATIE. — La  verdad  es  que  Amelia  pudo  optar  por  la  simple  sepa- 
5 ación  de  cuerpos . . . 

ENCARNA. — ¿No  es  cierto?...  Pero,  ¡un  divorcio!  ¡Un  divorcio!... 
¡Qué  ignominia! 

MORENO. — ¡Es  la  más  temeraria  de  las  locuras!  Y diga  usted  amiga 
mía;  Luis  ha  persistido  en  negar  su  culpabilidad  durante  el  juicio... 

ENCARNA. — ¿Qué  otro  remedio?...  Si  no  negaba,  el  divorcio  podía- 
venir...  Así,  pues,  ha  negado  siempre.  ¡Quiera  el  cielo  que  esa  mentira  no 
sea  su  condenación  eterna!  (afligida).  ¡Ay,  Jesús!  ¡Qué  inmensa  desdjeha! .. . 

MORENO. — (Consolándola).  ¡Vamos,  calma,  amiga  mía. . . 

SALVATIE. — ¿Y  ha  presentado  testigos  Amelia?... 

ENCARNA. — Sí.  a esa  desalmada  de  Juanita  y Clara...  Pero  Luis  dice 
que  sus  testimonios  no  valen,  porque  nada  han  visto. . . 

MORENO. — ¡Claro,  serán  testigos  de  oídas...  Legalmente  no  valen... 

ENCARNA. — Entretanto  aquí  estamos  sin  saber  nada...  ¡Dios  mío.  que- 
sucederá?. . . ¿Por  qué  no  vuelve  Luis?. . . 
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SALVATIE. — Calma,  amiga  mía,  calma...  Dios  no  consentirá  q>:e  la 
desgracia  caiga  sobre  este  hogar  y seguramente. . . 

MORENO. — (Poniéndose  de  pie).  ¡Aquí  está  nuestro  hombre! 

ENCARNA. — (Corriendo  hacia  su  hermano  que  entr;  de  la  calle).  ¿Quá 
■liay?. . . 4 Qué  hay?  Pronto,  habla. . . 

ESCENA  IV 
DICHOS  y LACA2E 

LACAZE. — ¡Albricias!  ¡Albricias!  ¡Hemos  ganado  T pleito! 

TODOS. — (Alborozadamente).  ¿De  veras?  ¡Gracias  a Dios!  Vamos  a 
ver,  cuenta...  Siéntate,  hombre...  ¿Qué  dice  la  sentencia? 

LACAZE, — No  se  hace  lugar  al  divorcio  por  falta  absoluta  de  pruebas. . . 

TODOS. — (En  una  explosión  de  contento).  ¡Bien,  bien,  perfectamente... 
No  habiendo  divorcio,  todo  va  bien...  Eso  es  un  Tribunal,  eso  es  un  tribu- 
nal... ¡Gracias  a Dios!  ¡No  hay  divorcio!  Gracias  a Dios! 

ENCARNA. — Pero,  a ver,  cuenta...  Danos  detalles... 

LACAZE. — ¡Ahí  está  ,eso  es  lo  esencial.  La  tacha  que  opuse  contra 
Tos  testigos  de  Amelia  ha  sido  admitida;  luego,  no  tiene  pruebas  para  justi- 
ficar su  acción.  Y no  habiendo  justificado  los  términos  de  la  demanda,  el  di- 
vorcio ha  sido  rechazado  de  plano. 

SALVATIE.—  ¡ Bravo ! 

ENCARNA. — ¡Ya  puedes  darle  gracias  a Dios  por  haberte  librado  de 
ésta.  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Tengo  el  corazón  que  me  cabe  en  un  puño. . . 

(Todos  la  rodean  y la  reconfortan). 

MORENO. — Y bien;  ahora  desistirás  de  tu  viaje  a Europa.  Ya  no  hay 
medio  de  que  te  quite  la  criatura. .». 

SALVATIE. — ¡Pues  es  verdad,  hombre,  es  verdad! 

MORENO.— ¡Fuera,  pues,  esos  baúles  y maletas!  ¡Vaya  enhoramala  el 
viaje! . . . 

§ALVATIE. — Vuelva  a su  sitio  nuestra  mesa  de  juego... 

MORENO. — A recuperar  nuestras  costumbres  de  antes,  que  ya  ese  plei- 
to nos  tenía  a todos  con  el  paso  cambiado . . . 

LACAZE. — Poco  a poco,  amigos  míos...  El  viaje  tengo  que  realizarlo 
de  todos  modos. . . 

ENCARNA. — Pero  si  has  ganado  el  pleito! . . . 

LACAZE. — Por  eso,  precisamente...  No  habiendo  divorcio,  Amelia  tie- 
ne que  volver  al  hogar. . . 

TODOS.— ¡Oh! 

ENCARNA. — Eso,  jamás!  Aqui  no  la  recibiré  yo...  Después  de  lo  su- 
cedido . . . 

LACAZE. — Un  momento,  Amelia  tiene  derecho  a reintegrar  el  hogar; 
pero  si  quiere,  puede  no  hacerlo. . . Puede  seguir  viviendo  lejos  de  nosotros. . . 

ENCARNA. — ¡Linda  vida!  ¡Una  mujer  casada  que  vive  sola  por  ahí, 
quien  sabe  cómo ! . . . 

LACAZE. — Puede  continuar  al  lado  de  la  familia  de  Juanita! 

ENCARNA. — Sí,  y al  lado  también  de  su  abogadillo...  de  ese  Blois... 

LACAZE. — Pero,  vuelva  a.1  hogar  o no,  no  se  le  puede  negar  el  derecho  - 
de  ver  a Mangacha... 

MORENO. — ¡Toma,  es  justo!  * 

SALVATIE. — No  había  calculado  eso... 

LACAZE. — Ya  ven  ustedes,  amigos  míos,  que  si  deseo  separar  a la  ma- 
dre de  5a  hija  para  educar  a Mangacha  de  acuerdo  a nuestras  ideas,  no  tengo 
anás  remedio  que  realizar  ese  viaje. 

ENCARNA. — Es  que  esa  mujer  es  muy  capaz  de  seguirte  a Europa — 

LACAZE.— (Irónicamente).  ¿Con  qué?  ¿Le  prestarás  tú  el  dinero?... 

TODOS. — (Convencidos).  ¡Ah!...  (Silencio). 

LACAZE. — Ya  ven  ustedes  que  mi  viaje  con  la  niña  se  impone.  Viviendo 
aqui  o en  cualquier  otro  lado  cerca,  no  nos  libraríamos  de  ella,  yéndonos  a 
Europa  es  otra  cosa . . . 

ENCARNA. — Tienes  razón;  hay  que  convenir  que  tienes  razón... 

MORENO. — Miren  ustedes,  quien  viene  ahí. . . 

SALVATIE. — €asabal.. . Nos  cavó  la  lotería. 
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ESCENA  V 

DICHOS,  CASABAL,  a poco  INES 

CASABAL. — ¡Aquí  estoy  yol  (A  Encamación).  Mi  irreconciliable  ene- 
miga... (A  ios  otros).  Señores...  (a  Lacaze).  Mi  enhorabuena,  mamarra- 
cho.. . . Ya  sé  que  ganaste  el  pleito  a tu  mujer. . . 

LACAZE. — ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

CASABAL  — ¡Pse!  Yo  lo  sé  todo.  Soy  como  el  Espíritu  Santo. 
ENCARNA. — ¡Qué  barbaridad,  hombre!  No  diga  usted,  disparates... 
CASABAL. — ¿Tiene  usted  privilegio?...  ¡Pues  yo  también  quiero  de- 
cirlos, que  cuerno! 

SALVATIE. — Usted  con  sus  bromitas  se  va  a condenar,  Casabal... 
CASABAL. — No,  los  que  ¡se  van  a condenar  son  ustedes  todos..  . 
TODOS.— ¡Hombre!  Muchas  gracias!... 

CASABAL. — Sí,  ustedes,  que  están  alegrándose  por  la  desdicha  de  una 
mujer,  mientras  este  otro...  (Por  Lacaze). 

LACAZE. — ¡Tú,  si  vuelves  a calentarme  ahora  la  cabeza,  te  voy  a 
poner  de  patitas  en  la  calle./. 

ENCARNA. — Eso  es  lo  que  debieras  haber  hecho  hace  mucho  tiempo.... 
Aquí  no  precisamos  here jotes  . . . 

CASABAL. — ¡Alto  el  carro,  señora  mía!  Yo  no  soy  un  herejote;  yo  soy 
tan  buen  cristiano  como  usted,  y acaso  mejor  cristiano  que  todos  ustedes, 
porque  no  me  alegro  del  mal  ajeno,  porque  se  perdonar  las  ofensas  como  nues- 
tro divino  Redentor. . . (Al  llegar  aquí,  los  otros  cuatro  le  interrumpen  ha- 
blando a un  mismo  tiempo). 

LACAZE. — Me  vas  a hacer  el  favor  de  callarte . . . 

MORENO. — Yo  no  le  permito  a usted,  de  ningún  modo. . . 

ENCARNA. — Es  usted  un  deslenguado.  Eso  es  lo  que  es..  . 

SALVATIE. — Me  parece  un  poco  fuerte;  me  parece  un  poce 
CASABAL. — (Imponiéndose  a todos).  ¡Silencio!  ¡Silencio!  Aquí  el  que 

I -Nfc&bla  soy  yo...  Aquí  el  que  tiene  derecho  a hablar,  soy  yo!  (El  silencio  se 
ha  hecho).  ¡Y  yo  vengo  y digo:  Como  creyentes,  podemos  felicitarnos  de  que 
el  divorcio  no  se  haya  pronunciado;  pero  como  creyentes  también,  debemos 
ser  buenos  con  el  caído  y tenderle  una  mano  piadosa . . . 

ENCARNA. — Esa  mujer  no  puede  entrar  más  a esta  casa.  . . 
CASABAL— ¿Por  qué?  - 

ENCARNA. — Porque. . . porque. . . porque  es  una  mujer  perdida  . . 
CASABAL. — Perdida  era  la  Magdalena  y Jesús  la  perdonó. . . 

ENCARNA. — ¡No  es  lo  mismo! 

CASABAL. — ¡Claro,  que  no  es  lo  mismo!  Si  ustedes  fueran  buenos  cris- 
tianos, imitarían  al  divino  maestro;  pero  como  ustedes  son  cristianos  nada 
más  que  para  tragar  hostias,  apedrean  a la  rqujer. . . . 

TODOS. — (Protestando).  ¡Oh,  esto  no  se  puede  tolerar!  ¡Qué  se  call<er 
que  se  calle  la  boca!  ¡Está  disparatando!... 

CASABAL. — Por  lo  demás,  aquí  no  se  trata  dé  una  mujer  perdida... 
LACAZE.— (Con  mucha  calma  ha  venido  a é!,  y,  poniéndole  ambas  ma- 
nas en  los  hombros).  Escucha,  Casaba!...  Escúchame,  te  ruego...  Tú  sabes 
que  soy  tu  amigo,  tú  sabes  que  el  favor  que  me  hiciste  allá  en  nuestras  mo- 
cedades, me  prohíbe  enojarme  contigo... 

CASABAL. — No  hablemos  de  eso. . . 

LACAZE. — Pero  te  ruego  que  te  calles. . . Vamos,  que  te  calles.  . . 
CASABAL. — Muy  bien;  me  callaré;  no  diré  una  palabra  más;  no  pro- 
nunciaré una  sílaba  más. . . Ni  una  sílaba! ...  A mi,  cuando  se  me  busca  por 
las  buenas,  ya  me  tienen  convencido.  No  hay  vuelta  que  darle.  Me  callaré. 
Me  tragaré  todo  lo  que  tenía  que  decirle  a ustedes;  no  le  demostraré  a En- 
carnación que  una  mujer  como  Amelia,  engañada  por  su  esposo,  no  es  una 
mujer  perdida,  sino  una  mujer  desgraciada;  no  le  diré  tampoco  que  aun  cuan- 
do fuera,  (gesto  de  desaliento  de  Lacaze,  que  va  a sentarse  aparte),,  merece 
compasión  y piedad,  que  nuestro  señor  nos  ha  enseñado  a ser  buenos  con  el 
prójimo  y a perdonar  las  ofensas  recibidas;  v a usted,  señor  Moreno,  (Moreno 
cen  un  gesto  de  desdén,  va  a sentarse  por  otro  lado).  No  le  diré  que  es  deber 
de  amigo  aconsejar  bien  al  amigo  y arrancarle  del  error  en  que  se  encuentra; 
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y a usted,  señor  Salvatierra.  (Este  va  a reunirse  con  Moreno).  No  le  diré 
tampoco  que  no  es  propio  de  un  paletino  alegrarse  porque  un  semejante  se 
rompe  una  pata  o pierde  un  pleito  teniendo  toda  la  razón  dei  mundo. . . Porque 
si  Amelia,  ha  perdido  este  pleito  no  es  porque  le  faltaran  razones  y motivos 
-contra  ese  mamarracho,  (por  Lacaze)'  que  se  ha  puesto  a hacer  locuras  a la 
vejez,  sino  porque  en  el  mundo  no  hay  justicia  y los  hombres  son  muy  malos, 
y en  este  mundo  de  porquería,  contra  toda  razón  y contra  todo  derecha,  sólo: 
impera  la  ley  del  más  fuerte,  la  ley  del  más  osado  para  mentir,  del  más  atre- 
vido para  imponerse  y del  más  inclemente  para  castigar! . . . 

LACAZE.- — (Poniéndose  en  pie),  Pero,  ¿me  haces  el  favor  de  callarte 
de  una  vez?. . . 

CAS  ABAL. — Sí,  señor;  ya  estoy  callado;  no  digo  una  palabra! . . 

INES. — (Por  el  foro).  Señorita  Encarnación...  señorita... 

ENCARNA— ¿Qué  hay,  Inés? 

INES. — (Bajo  y agitada).  ¡Ahí  está  la  señora  Amelia!... 

ENCARNA. — (Idem).  ¿Qué  lias  dicho?  (Lacaze  observa). 

INES. — Está  con  su  abogado,  con  el  doctor  Biois...  Dicen  que  tienen 
necesidad  de  hablar  urgentemente  con  el  señor. 

ENCARNA. — (Con  resolución).  No  es  posible.  Dígales  que  el  señor  no 
.puede  recibirlos;  que  está  muy  ocupado. 

LACAZE. — ¿Qué  sucede.  Encarna?... 

ENCARNA. — ¡Nada,  nada!  (a  Inés).  Vaya  usted  y haga  lo  que  le  digo. 

LACAZE. — -(a  Inés  que  se  retira).  ¡Inés!  (Inés  se  vuelve).  ¡Inés!... 
<Una  pausa).  Haga  pasar  a la  persona  que  está  ahí! . . . 

MORENO. — ¿Qué  hay?  ¿Qué  sucede? 

ENCARNA. — (a  Lacaze).  ¿Qué  te  propones  a!  recibir  a esa  mujer? 

CASABAL.— ¡Ah!  Es  Amelia!... 

SALVATIE. — ¡Amelia  aquí!  ¡Qué  descaro  ... 

LACAZE. — No  está  demás  esta  entrevista.  Así  sabremos  lo  que  desea 
;y  que  actitud  piensa  observar  en  lo  futuro. 

ENCARNA. — Es  que  viene  acompañada  de  su  abogadillo... 

LACAZE. — (a  Inés).  Al  doctor  Biois  le  dirá  usted,  que  no  puedo  recibirlo. 
Que  entre  solamente  la  señora  Amelia.  Vaya  usted.  (Mutis  de  Inés). 

CASABAL. — ¡Haces  bien  en  recibirla,  Luis!  Tal  vez  hablando  con 
nobleza  todavía  pueda  arreglarse  este  asunto! 

LACAZE. — No  hay  arreglo  posible.  Después  del  ecándalo  que  ella  lia 
provocado. . . 

ENCARNA. — Bien  dicho.' 

CASABAL. — ¡No,  el  escándalo  lo  provocaste  tú! 

LACAZE. — ¡Déjame  en  paz! 

CASABAL. — Te  dejo  en  paz:  pero  el  campanazo  lo  diste  tu  primero... 

ENCARNA. — (a  Casabal).  ¿Quiere  hacer  usted  el  favor  de  no  meterse 
en  lo  que  no  le  importa?  (a  Lacaze).  ¡No  cedas,  Luis!  ( a Sos  demás).  Seño- 
res, discúlpenme  ustedes,  yo  me  retiro.  No  quiero  verle  la  cara  a esa  mujer. 
•{Entrase  a las  habitaciones  interiores  en  el  preciso  instante  en  que  aparece 
Amelia  por  la  puerta  del  foro.  Esta  que  advierte  lia  buida  de  Encarnación  se 
queda  un  instante  observando  en  silencio  la  puerta  que  se  ha  cerrado  violen- 
tamente; luego  baja  hasta  el  centro  de  la  escena.  Moreno  y Salvatierra  se 
han  despedido  entretanto  de  Lacaze  con  afectuosidad  y salen,  rígidos  y cere- 
moniosos, haciendo  a Amelia  una  leve  inclinación  de  cabeza.  Amelia,  con 
•altivez  natural,  sin  exageración,  los  mira  y no  les  contesta  ei  saludo.  A su 
turno,  Casabal  saluda  a Lacaze  y va  a estrechar  la  mano  de  Amelia  con  afec- 
tuosidad). 

CASABAL— (a  Lacaze).  Adiós,  tú!  Que  no  se  fe  olvide  lo  dicho!  (a 
Amelia).  Mi  querida  amiga...  siempre  a sus  órdenes.  (Mutis). 

ESCENA  VI 
LACAZE  y AMELIA 

(Apenas  ha  salido  Casaba!,  Amelia  se  vuelve  hacia  Luis  e inicia  el 
sdiálogo  con  calma,  aunque  se  advierte  que  hace  esfuerzos  por  contenerse). 

AMELIA. — ¡Vengo  a buscar  a Mangacha! 

LAC  AZE. — ¿ Para  qué  ? 
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AMELIA.— -¡Para  llevármela! 

¡LACAZE. — ¡No  es  posible! 

— AMELIA. — ¡Soy  su  madre! 

LACAZE. — ¡Y  yo  su  padre!...  (Una  pausa.  Los  dos  están  frente  a freír- 
te,  mirándose,  conteniéndose). 

AMELIA. — ¡He  dicho  que  vengo  a llevármela  y me  la  llevaré! 

LACAZE. — (Adoptando  una  actitud  serena,  seguro  de  su  fuerza  y de 
su  derecho).  ¡Por  lo  visto,  ignoras  que  hoy  ha  sido  sentenciado  el  pleito  que 
me  promoviste. 

AMELIA. — ¡No  lo  ignoro! 

•LACAZE. — Tal  vez  ignoras  que  he  ganado  ese  pleito. 

AMELIA. — ¡No  lo  ignoro! 

LACAZE. — Que  por  consiguiente  no  se  ha  disuelto  nuestro  matrimonio; 
•que  tú  debes  reintegrar  el  hogar;  que  nuestra  hija  queda,  como  antes,  bajo 
mi  patria  potestad... 

AMELIA. — ¡No  te  canses!  ¡Todo  me  lo  ha  explicado  mi  abogado;  todo 

lo  sé! . . . 

LACAZE.— Entonces  sabrás  que  no  hay  más  remedio  que  aceptar  lo 
•que  mandan  los  tribunales. 

AMELIA. — ¡Ah,  no!  ¡Eso  si  que  no!  Si  la  ley  es  absurda;  si  tu,  valién- 
dote de  recomendaciones  e influencias  sociales,  te  has  hecho  dar  la  razón; 
si  tú,  engañando  y mintiendo  a los  jueces  has  negado  lo  que  nosotros  dos 
sabemos  que  es  cierto;  si  has  arrancado  al  tribunal  una  sentencia  injusta,  .. 
cruel,  atentatoria,  una  sentencia  villana  contra  una  pobre  mujer  indefensa, 
yo  no  acato  ese  fallo;  yo  me  rebelo  contra  él.  ¡Yo  quiero  a mi  hija! 

LACAZE. — ¡Vuelve  al  hogar! 

AMELIA. — ¡Jamás!  Yo  no  puedo  volver  a una  casa  que  tu  has  manchado 
con  tu  conducta;  yo  no  puedo  volver  a un  hogar  donde  han  muerto  el  amor, 
el  cariño  y el  mutuo  respeto.  Nuestro  hogar  no  existe  ya;  tú  lo  has  destruido. 

LACAZE. — ¡La  ley  dispone  que  el  domicilio  conyugal  es  el  que  escoja 
el  marido ! . . . 

AMELIA. — ( Violentamente),  ¡Por  eso,  sin  duda,  has  decidido  marchar 
te  a Europa! 

LACAZE. — ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

AMELIA. — ¿Qué  te  importa?  ¡Yo  sé!  Y aunque  no  lo  supiera,  ahora 
lo  adivinaría  al  ver  ahí  esos  baúles!  ¡Y  bien!  ¡Es  esa  la  nueva  infamia  que 
quieres  cometer!  ¡Arrancarme  mi  hija!  ¡Llevártela  a tu  lado,  lejos  de  mí!.  . 

LACAZE. — La  ley  dispone  que  los  hijos,  aun  las  hijas  mujeres  si  son 
mayores  de  cinco  años,  estarán  bajo  la  guarda  del  padre ... 

AMELIA. — ¡Basta,  basta,  basta!  Ya  conozco  tu  bendita  ley!  ¡La  ley 
del  hombre  !¡Pero  ahora,  yo  reclamo  la  ley  de  la  mujer!  Yo  reclamo  la  ley 
de  la  naturaleza,  la  que  nos  ha  dado  un  corazón  para  sufrir,  como  a vosotros; 
la  que  nos  ha  dado  energías  para  defender  el  fruto  de  nuestras  entrañas.  .. 

LACAZE. — ¡Ya  veo  que  estás  exaltada  y que  no  quieres  comprender! 
¿Pues  bien;  concluyamos! 

AMELIA, — ¡ Concluyamos ! 

LACAZE. — ¿No  quieres  aceptar  la  sentencia  y volver  al  hogar?... 

AMELIA— ¡No! 

LACAZE. — ¡Pues  entonces,  márchate!  ¡No  verás  más  a tu  hija!  Man- 
gacha  es  mía,  y si  tu  quieres  impedírmelo,  vé  a consultar  a tu  abogado; 
vé  a reclamar  a los  jueces;  vé  a buscar  a la  autoridady  a ver  si  la  autoridad 
me  la  quita!...  Ea,  hemos  concluido.  ¡Puedes  marcharte! 

AMELIA. — ¡Miserable!  (Lacaze,  con  ei  brazo  extendido,  le  señala  la 
puerta,  Amelia  sostiene  una  violenta  lucha  interior.  La  verdad  inexorable  que 
fluyen  de  las  palabras  de  su  marido  se  le  impone  fatalmente.  Sabe  que  nada 
obtendrá  de  los  hombres  y de  la  ley.  Un  inmenso  desaliento  comienza  a ¡in- 
vadirla). ¡Sí,  ya  sé;  toda  la  fuerza  está  de  tu  lado;  puedes  mandar,  puedes 
imponer  tu  voluntad;  puedes  tratarme  como  a un  perro;  puedes  arrancarme 
el  corazón;  puedes  destrozarme  el  alma!..,.  Y sin  embargo,  si  reflexionaras 
un  poco,  si  tuvieras  corazón,  verías  cuán  injusto  has  sido  conmigo...  ¿Qué 
te  he  hecho  yo  para  que  me  trates  así?  ¿No  te  fui  buena  esposa?  No  t°  he 
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sido  leal  compañera?...  (Conmoviéndose  cada  vez  más  a!  resucitar  sus  re- 
cuerdos). ¿No  pasé  necesidades  a tu  lado,  en  los  primeros  años,  y no  com- 
partí contigo  la  miseria?  Y más  tarde  cuando  me  trajiste  a esta  casa,  no  tuve 
que  soportar  de  Encarnación  sus  burlas,  sus  agresiones,  sus  ironías,  sus 
injurias  sangrientas.  Se  reían  de  mi  educación,  y yo  callaba;  se  reían  de  mis 
ideas,  y yo  callaba;  se  reían  de  mi  familia;"  ¡basta  de  mi  padre;  y yo  callaba 
siempre!  Un  día  quise  rebelarme,  y me  humillaste  más  aun.  Después...  des- 
pués, todavía  continué  sufriendo  en  silencio,  tragándome  las  lágrimas,  de- 
vorando a solas  mi  desdicha...  Y en  pago  de  toda  esta  vida  de  amarguras; 
¿qué  he  recibido  yo  de  tí?. . . ¡El  engaño,  la  traición,  la  burla  que  infama  y 
degrada  a la  esposa! . . . 

LACAZE. — (Alejándose  de  ella  frío  y glacial).  ¡Vamos,  vamos;  conclu- 
yamos esta  escena  de  sentimentalismo!...  (Intransigente).  ¡Mangacha  tiene 
que  ir  a educarse  a Europa!  La  colocaré  en  un  colegio! 

AMELIA. — ¡No,  Luis,  no;  tu  no  harás  eso!  Te  lo  pido  por  lo  que  más 
quieras  en  el  mundo;  te  lo  pido  en  nombre  de  nuestra  hija;  te  lo  pido  en  el 
nombre  de  Dios,  de  nuestro  Dios  que  nos  escucha!... 

LACAZE. — (Irritado).  ¡Pero,  ¿qué  es  lo  que  pretendes,  al  fin  y al  cabo? 
¿Qué  es  lo  que  deseas?...  ¿Seguir  dando  que  hablar  al  mundo,  con  el  ejem- 
plo de  dos  esposos  que  tiran  cacla  cual  por  su  lado?...  ¡Ah,  no,  hija  mía! 
Si  yo  he  cometido  una  falta,  que  no  la  niego,  tu  en  cambio  diste  el  espectáculo 
de  abandonar  esta  casa,  yéndote  a vivir  a otro  lado,  quien  sabe  con  quien!.. .. 

AMELIA. — ¡Basta!  ¡Te  prohíbo  hablar  así!  ¡El  doctor  Blois.  mientras 
ha  durado  este  pleito,  ¡se  ha  conducido  como  un  caballero... 

LACAZE. — ¿.Sí?  Pero,  ¿qué  te  figuras  tú?  ¿Crees  que  yo  también  no  he 
hecho  mis  averiguaciones  durante  todo  ese  tiempo?  ¡Blois  fué  tu  novio!... 

AMELIA. — ¡Es  cierto!  ¡Hace  tiempo,  hace  mucho  tiempo,  me  amó  y 
yo  le  amé! . . . 

LACAZE. — (Sardónicamente).  ¡Ah!  ¿Lo  ves? 

AMELIA. — (Digna  y concisa).  Pero  luego,  nos  separaron!  Nos  separa- 
ron mi  padre  y tú. . . 

LACAZE. — Pero,  al  surgir  estas  discordias  en  nuestro  hogar,  volvieron* 
ustedes  a unirse ... 

AMELIA. — ¡Mientes!  ¡Siempre  fui  digna  de  tí!  ¡Jamás  mancillé  tu 
honor! 

LACAZE. — ¡Eso  no  lo  sé  yo! 

AMELIA. — ¡Lo  sé  yo,  y basta!...  Y para  que  veas  que  nada  te  oculto, 
que  soy  siempre  sincera,  que  puedo  erguir  mi  frente  ante  tí  y ante  todos,  te 
diré  también  que  antes  del  pleito,  ¿entiendes  bien?  antes  del  pleito,  Blois 
rae  hizo  la  corte! ... 

LACAZE. — (Riendo  irónicamente).  ¡Ah,  ah!  ¿Lo  ves?... 

AMELIA. — (Sin  interrumpirse).  .. . Pero  yo  me  mantuve  digna... 

LACAZE. — (Violento).  ¡Ea  ! ¡Basta  de  farsas!  ¡Basta  de  supercherías 
que  dán  asco!  ¡Ahora  conozco  tu  juego!...  Has  pretendido  recobrar  tu  li- 
bertad para  unirte  libremente  a tu  amante. . . 

AMELIA. — (Como  para  sí,  desesperadamente).  ¡Esto  más,  Dios  mió! 

LACAZE. — ¡Y  quieres  mantenerte  lejos  del  hogar  para  seguir  emporcán- 
dote en  tu  adulterio! 

AMELIA. — (Con  voz  terrible).  ¡¡Luis!! 

LACAZE. — ¡Y  bien;  vete  con  tu  historia;  pero  no  verás  más  a ¡m  hija 
...  ¡Fuera!  ¡Fuera  de  aquí,  mala  mujer! 

AMELIA. — (Conteniéndose  desesperada,  loca,  nerviosa).  ¡Luis!  ¡Por 
favor!  ¡Te  lo  ruego!  ¡Por  favor! 

LACAZE. — ¡Fuera  de  aquí,  he  dicho!  (Volviéndose  y llamando),  ¡En- 
carnación! ¡Inés!  ¡Arrojen  esta  mujer  de  esta  casa!  (Mientras  esta  vuelto 
de  espaldas  entra  Mangacha  de  la  calle,  la  criada  que  la  acompaña  se  va 
sin  entrar  a la  escena). 

ESCENA  VII 

DICHOS,  MANGACHA,  luego  ENCARNA  e INES. 

MANGACHA. — (Corriendo  hacía  su  mamá  de  la  cual  se  abraza  con  des- 
bordante regocijo).  ¡Mamita!  ¡Mamita  querida!  ¡Estabas  aquí! 
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AMELIA. — (Abrazándola  y besándola  en  el  rostro,  en  los  ojos  y en  e' 
•cabello),  ¡Hija  mía!  ¡Hija  de  mi  alma!... 

LACAZE. — (Se  vuelve  y al  oir  la  voz  de  la  niña  avanza  para  separarla 
de  Amelia).  ¿Qué  es  eso.  Mangadla?  ¿De  dónde  sales?... 

MANGACHA. — Fui  a jugar  con  Consuelito. . . 

AMELIA. — (En  voz  baja  con  ternura).  ¡Mi  nena  querida!  ¡Mi  precio- 
sura! . . . 

LACAZE. — (Severo,  a la  niña).  ¡Está  bien;  salude  a su  mamá  y vaya 
para  adentro . . . 

AMELIA. — (Volviéndose  a Lacaze  con  el  rostro  contraído,  mientras 
■mantiene  aferrada  en  sus  brazos  a su  hija)  ¡No!  ¡No!  ¡Aquí!  ¡Conmigo! 
¡Siempre  conmigo! 

LACAZE. — (Más  duramente).  Deja  a la  niña,  Amelia...  (Entran  En- 
carnación e Inés). 

AMELIA. — (Con  fiereza  mirando  a unos  y a otros).  ¡Mi  hija  es  mía! 
¡A  ver  quién  me  la  quita! . . . 

ENCARNA. — (Sin  exaltarse,  con  voz  dura).  ¡Mangadla!  ¡Aquí! 

AMELIA, — (Estrujando  contra  si  a la  niña,  roja  de  ira,  centellantes  ios 
ojos,  a Encarnación,  luego  a Luís).  ¡Atrévase  usted!  ¡Atrévete  tú! . . . 

ENCARNA.— -Mangadla,  ven  aquí,  he  dicho! . . . 

MANGACHA. — (Asustada  y llorando).  ¡Mamita!  ¡Mamita!... 

LACAZE. — (Desesperado).  ¡Por  vida  del  cielo!...  (Avanza  hacia  Ame- 
lia). 

AMELIA. — (Colocándose  a la  niña  detrás  suyo  para  ampararla,  mien- 
tras su  diestra  se  contrae  como  una  garra,  presta  a dar  un  zarpazo;  con  voz 
vonca  y reconcentrada).  ¡Luis,  Luis!  ¡Mira  lo  que  haces...  (Lacaze,  impa- 
cible  continúa  avanzando  y tiende  un  brazo  para  coger  la  niña.  Entonces 
Amelia,  salta  hacia  él  clavándole  los  garfios  de  sus  dedos  en  el  rostro  y en  el 
cuello.  Hay  un  momento  de  lucha  atroz.  Encarnación  e Inés  aprovechan  ese 
Mistante  para  coger  a la  niña,  y llevársela.  Pero  Amelia  enfurecida  como  una 
leona  que  defiende  su  cría,  con  un  esfuerzo  sobrehumano  se  ha  desprendido 
de  Lacaze.  al  cual  casi  arroja  tambaleante  sobre  el  canapé,  y en  dos  saltos 
cae  sobre  las  dos  mujeres.  De  su  garganta  hirviente  sé  escapan  estos  dos 
gritos  como  dos  rugidos).  ¡Mi  hija!  ¡Mi  hija!  (Pero  ya  Lacaze,  se  ha  re- 
puesto, y lucha  brutal  y despiadadamente  con  ella.  Al  fin  la  vence  y la  arroja 
al  suelo,  manteniéndola  asi  mientras  Encarnación  e Inés  se  llevan  a la  niña.. 
A!  ser  vencida,  Amelia  clama  desesperadamente).  ¡Socorro!...  ¡Mi  hija! 
¡Me  roban  a mi  hija! . . . 

LACAZE. — (Después  de  ver  que  se  han  llevado  a la  niña,  suelta  a Ame- 
lia. que  se  pone  en  pie  tambaleándose,  y dice  con  voz  sordp  y reconcentrada).. 

; Ahora  vete  o te  mato! 

ESCENA  VIII 

LACAZE,  AMELIA  y BLOIS 

BLOIS. — (Surgiendo  en  la  puerta  del  foro).  ¿Ha  llamado  usted,  señora? 

AMELIA. — (Corriendo  hacia  él).  ¡Ese  canalla,  ese  ladrón,  me  ha  robado 
a mi  hija! . . . 

LACAZE. — ¿Qué  quiere  usted,  aquí,  caballero?  ¿Con  qué  autorización 
ha  entrado  usted  a esta  casa?... 

BLOIS. — ¡He  oído  que.  una  señora  pedía  socorro  y he  acudido  a pres- 
társelo como  cumple  a un  caballero! 

LACAZE. — ¡Usted  olvida  que  esa  señora  es  mi  mujer!... 

BLOIS. — ¡Pues  aun  así.  como  caballero,  la  defenderé  contra  su  propio 
marido! 

LACAZE.-— ¡-Salga  usted  inmediatamente  de  ésta  casa!... 

BLOIS. — ¡Está  bien!  Obedezco;  pero  fuera  de  ella,  si  usted,  lo  quiere, 
estoy  a,  su  disposición. . . 

AMELIA. — ¡Me  abandona  usted.  Blois! . . . 

* BLOIS. — Señora,  ese  hombre  está  en  su  derecho  al  retener  a su  hija,  ya 
se  lo  be  dicho.  Pero  ésta  es  su  casa  también  y puede  usted,  quedarse  en 
ella! . . . 
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AMELIA. — (Con  fiera  decisión).  ¡Jamás  ! En  esta  casa  maldita  no  pue- 
do ¡permanecer  un  minuto  más,  ahora,  menos  que  nunca,  después  de  lo  que 
se  me  ha  hecho. 

LACAZE.—  (Fríamente).  ¡Ahí  está  la  puerta...  para  los  dos!... 

AMELIA. — ¿Para  los  dos?...  (comprendiendo).  ¡Ah,  sí!  ¡Para  los  dos! 
Has  dicho  bien!  Ya  que  tu,  amparado  en  tus  códigos  y en  tus  leyes,  me  has 
negado  todo  derecho,  voy  a rehacer  mi  personalidad!...  ¡Yo  también  tengo 
derecho  al  amor  y a la  vida! . . . 

LACAZE. — (Irónicamente).  ¡Sí,  ya  sé;  el  amor  libre!... 

AMELIA. — ¡Puesto  que  tú  y la  sociedad  no  han  qre  ido  devolverme 
la  libertad,  yo  romperé  esas  leyes  y abriré  yo  misma  las  puertas  de  mi 
cárcel ! . . . 

LACAZE. — ¡En  cambio,  como  mujer  digna,  te  cerrarás  las  que  condu- 
cen hasta  tu  hija. 

AMELIA.- — ¡Hasta  mi  hija  llegaré  siempre,  cuando  me  plazca.  Soy 

madre. 

LACAZE.-— ¡Serás  una  mala  mujer! 

AMELIA.- — ¡También  las  malas  mujeres  tienen  el  derecho  de  ser  ma- 
dres ! 

LACAZE. — (Con  calma  imperturbable,  sentándose).  ¡Está  bien;  vete 
con  tu  amante! . . . 

AMELIA. — ¡Me  voy  con  mi  liberación!...  Venga  usted*  Blois!  (Toma 
el  brazo  de  Blois  y salen). 

TELON 


NOTA:— -La  2»  parte  de  esta  trilogía,  la  constituye  el  drama  en  tres 
actos  titulado  “MAN GACHA” 

La  3»  parte,  es  el  drama  en  tres  actos  titulado  “NOCHE  BUENA”. 

Las  tres  obras  solo  se  han  representado  en  Montevideo. 


Próximamente  “La  Escena”  editará  “MANGACHA”  y “NOCHE  BUENA”. 
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